
        
            
                
            
        



 1. La huida. 

      

    Onariel corría todo lo rápido que le permitían sus piernas, pero sabía que no podría continuar así mucho más tiempo. Con un último esfuerzo aceleró, saltó entre dos árboles, se agachó para esquivar la rama baja de otro y se zambulló tras unos arbustos espinosos; todo ello resoplando con cansancio. Cerró los ojos con fuerza, consciente de que su respiración podía delatar su posición si no conseguía calmarla, y trató de serenarse. Sabía también que detenerse allí era un error que bien podía costarle la vida, pero llevaba huyendo demasiado tiempo y tenía calambres en las piernas; necesitaba descansar al menos unos minutos.  

    Escuchó los pesados pasos metálicos mucho antes que las otras veces, lo que significaba que el cansancio la estaba retrasando y que cada vez era más y más lenta. Se aferró a su lanza de madera con punta de cuerno, un arma que había fabricado ella misma y de la que estaba muy orgullosa, y permaneció inmóvil, sin respirar siquiera. Los pasos estaban cada vez más cerca, tanto que podía escuchar los chasquidos metálicos que hacía su perseguidor cada vez que se movía. Entonces lo vio a través de los arbustos espinosos, tan cerca que habría podido tocarlo tan solo estirando el brazo. Vio la pesada armadura metálica de color cobre, de un rojo metálico cubierto por manchas de óxido. Tenía un tamaño que para la joven fugitiva resultaba descomunal, tanto que a ella le sacaba dos cabezas y la triplicaba en anchura. Un yelmo cerrado remataba la armadura, cuyos guanteletes empuñaban una alabarda tan pesada que Onariel que pudiese levantar por sí misma. Un fuerte y penetrante olor a aceite obligo a la chica a arrugar la nariz, de tan desagradable que resultaba.  

    La colosal armadura se quedó inmóvil de pronto. La chica palideció y trató de contener el aliento un poco más, pero los pulmones le ardían y su perseguidor no parecía que fuese a marcharse de allí; no sin su presa. Onariel se tapó la boca con una mano y luchó contra su propio cuerpo, pero era una batalla perdida. Finalmente, y pese a sus esfuerzos, se vio obligada a tomar una bocanada de aire. La armadura, inmóvil hasta entonces, se giró despacio hacia los arbustos donde se ocultaba su presa y comenzó a avanzar de nuevo. La había encontrado.  

    Consciente de que tenía que emprender la huida de nuevo, la chica decidió que trataría de ganar algo de tiempo. Tenía que hacerlo, pues se encontraba tan al límite de sus fuerzas que, si se veía obligada a esconderse otra vez, no estaba segura de que después pudiese reunir fuerzas para seguir corriendo. Así pues, surgió de entre los arbustos espinosos al mismo tiempo que emitía un feroz grito de guerra y lanzó una punzada con la lanza contra su enemigo con tanta precisión que el yelmo salió volando y rodó por el suelo cubierto de vegetación. Sin detenerse a ver las consecuencias de su ataque, Onariel se dio la vuelta y emprendió la huida por el bosque una vez más.  

    La armadura, decapitada y hueca, se mantuvo inmóvil mientras el yelmo rodaba por el suelo. Sin embargo, en el mismo momento en que dejó de rodar, la colosal criatura vacía caminó hasta él, lo recogió y se lo volvió a colocar sobre los hombros. Solo entonces, completo de nuevo, reemprendió la persecución.  

      

    En el mismo momento en que fue consciente de que no conocía esa parte del bosque, ni tampoco los árboles que la rodeaban, gruesos, oscuros y de grandes hojas palmeadas de color dorado, la fugitiva comprendió que había cometido un gran error. Se había alejado demasiado del poblado para cazar, pues cada vez resultaba más difícil encontrar presas, y, cuando se vio sorprendida por la armadura, emprendió la huida en dirección opuesta a donde se encontraba su hogar, decidida a alejarla de allí lo más posible. Había visto los restos de poblados arrasados uno solo de esos seres metálicos y no quería ser la responsable de que le sucediese lo mismo a su hogar. Ahora se había perdido, la armadura todavía la perseguía y se encontraba a punto de desfallecer de agotamiento. Las perspectivas, desde luego, no eran nada buenas.  

    Onariel caminaba con dificultad, todavía en pie tan solo gracias al apoyo que le brindaba su lanza. Debía encontrar un lugar donde esconderse, pero tenía que ser uno bueno, pues no tenía fuerzas para seguir corriendo. Si esa criatura volvía a encontrarla, sería su fin. No le parecía justo, desde luego. ¿Cómo escapar de algo que no se cansa y que puede perseguirte durante días sin aminorar un ápice su velocidad? ¿Cómo esconderse de algo capaz de encontrarte tan solo guiado por tu respiración? ¿Cómo enfrentarse a semejante coloso metálico con una lanza de madera y cuerno? Pero, pese a todo, se negaba a rendirse.  

    El sonido de los pesados pasos llegaron hasta ella, lo que significaba que la armadura no tardaría en darle alcance. Onariel buscó a su alrededor un lugar donde esconderse, pero sus ojos se detuvieron en una ancha grieta que partía en dos el bosque, un oscuro vacío similar al cauce seco de un río, pero cuyo fondo se perdía en las entrañas de la tierra. Tomó la decisión antes de ser consciente de que lo había hecho. Era una apuesta arriesgada, pero también era la única ruta que le permitiría escapar de su perseguidor. Si conseguía alcanzar el otro lado de la grieta, la armadura jamás podría seguirla. Estaría a salvo, podría regresar a su poblado y abrazaría a su abuela una vez más. Por otro lado, una caída a las profundidades de la tierra era mejor que lo que la aguardaba si era hecha prisionera por el coloso metálico. Sería, al menos, una muerte rápida. 

    Sintió el fétido y aceitoso olor que indicaba que la armadura casi estaba allí, señal de lo que significaba que se le acababa el tiempo. Onariel aspiró profundamente y echó a correr con toda la velocidad y toda la energía que le quedaba, veloz como aquellos días en que, de niña, corría entre los animales del bosque. Saltó en el mismo instante en que alcanzó la grieta que atravesaba el bosque y, por un instante, sintió que volaba.  

    Después cayó hacia las entrañas de la tierra.  

  

  



 2. Las entrañas de la tierra. 

      

    Despertó dolorida y maltrecha, pero sobre todo confusa. No recordaba qué había pasado ni dónde se encontraba. Onariel, envuelta en oscuridad, sintió un fuerte dolor en la pierna izquierda cuando trató de moverse. Su corazón estaba desbocado, víctima del terror más primario. Cerró los ojos para obligarse a recuperar la calma y a recordar. Casi le parecía que la armadura de bronce estaba allí con ella, de tan fuerte que era el recuerdo de su fétido olor aceitoso, y poco a poco su mente recorrió de nuevo el bosque, reviviendo la desesperada huida, hasta que...      

    Abrió los ojos de par en par. ¡La grieta! Recordaba su desesperado último intento de escapar de la armadura que la perseguía, pero ¿qué había pasado? Alzó la mirada, todavía confusa, y se sorprendió al advertir que la grieta estaba allá arriba; solo que ya no era una grieta en el suelo, sino en el cielo. Sacudió la cabeza para despejarse, se frotó los ojos y volvió a mirar. A través de la grieta distinguió la cúpula dorada que formaban los gruesos árboles de tronco oscuro y, más allá, el azul del cielo. Pero no era posible. Desde tanta distancia nunca debió  sobrevivir a la caída. ¿Qué había pasado?  

    Onariel se esforzó por sentarse y apoyó la espalda sobre la pared de la grieta. Sin otra cosa que hacer fijó sus ojos en la oscuridad que la envolvía, a la espera de que se adaptasen. Si seguía mirando la luz que entraba por la grieta, nunca podría ver lo que la rodeaba. Trató entonces de mover la pierna, temiendo lo peor, pero se sorprendió de nuevo al advertir que no estaba rota. Se había dado un buen golpe, pero por lo demás parecía ilesa. ¿Cómo era eso posible? Sintió el impulso de mirar otra vez hacia arriba pero evitó hacerlo, pues necesitaba que sus ojos se acostumbrasen a la oscuridad. Ya se preocuparía más adelante de cómo era posible que siguiese viva; en esos momentos le resultaba mucho más urgente buscar la manera de salir de allí.  

    Las entrañas de la tierra se perfilaban entre la oscuridad. Advirtió con sobresalto que no se encontraba en el fondo, sino tan solo en un saliente que, de alguna manera, había detenido la caída. Onariel gateó hasta el borde y se asomó, pero tan solo pudo ver una negrura insondable. Cogió entonces una piedra y la dejó caer para así saber cómo de lejos quedaba el fondo. No escuchó ningún ruido que indicase que había llegado abajo, lo que significaba que esa grieta era muy, muy profunda. Tragó saliva, consciente de su difícil situación, y gateó hasta la pared. Su única esperanza era encontrar la manera de trepar hasta arriba. No creía ser capaz de lograrlo y, aunque lo hiciese, no tenía forma de saber si la armadura se encontraba en ese lado de la grieta o en el otro, pues desde su posición no podía identificar el lado por el que había saltado. Sin embargo su alternativa era permanecer sin hacer nada hasta que la muerte la alcanzase, y eso era algo que no estaba dispuesta a hacer. Si debía caer, caería luchando. No sabía hacerlo de otra manera.  

    Palpó en busca de hendeduras o salientes. Si conseguía llegar lo bastante alto, era posible que encontrase también raíces, lo que facilitaría el resto del ascenso. Localizó algunas zonas que podía utilizar como asideros para manos y pies, respiró hondo una vez más y comenzó a trepar. Lo hacía con facilidad, acostumbrada a escalar a los árboles y a los pequeños riscos del bosque, pero se encontraba agotada por la huida. Quizá habría sido buena idea dormir un poco antes de emprender la escalada, pero temía que la alcanzase la noche allí, lo que la dejaría completamente a oscuras. Tenía que hacerlo antes del ocaso si no quería pasar la noche en aquel lugar.  

    El ascenso era lento y difícil, pero poco a poco fue sumando metros que le acercaban cada vez más a la superficie. Al cabo de casi una hora, desfallecida, decidió que necesitaba tomarse un respiro y miró a su alrededor en busca de un saliente donde pudiese reposar unos minutos. Encontró uno arriba y a la derecha, a no más de una docena de metros, y cambió el rumbo de inmediato, acuciada por los pinchazos de la pierna que se había golpeado al caer. Cuando estaba a punto de alcanzar el saliente resbaló y faltó muy poco para que se hundiese en el vacío, pero logró agarrarse y se izó con gran esfuerzo. Una vez allí, se tumbó para recuperar el aliento. Miró hacia arriba, con la esperanza de encontrar la grieta mucho más cerca, y se sorprendió mirando la boca de una gruta que se perdía en el interior de la tierra. Onariel, confusa pero curiosa, se asomó a la cueva. Parecía una cueva natural, a pesar de que su tamaño y altura parecían hechos para una persona. Casi parecía que la propia tierra le estuviese ofreciendo un camino, pero eso era imposible. Claro que también lo era que hubiese sobrevivido a semejante caída, pensó.  

    Entonces alto titiló en la cueva y la chica se sorprendió mirando a un pájaro de fuego que flotaba en mitad de la gruta. Fascinada se puso en pie y se acercó, pero en cuanto alargó la mano hacia él, se alejó y volvió a detenerse a varios metros de ella.  

    —¿Quieres que te siga?  

    Onariel habría jurado que la criatura asentía, lo que también era imposible. Se sintió estúpida y, sin poder evitarlo, sonrió. Había acabado atrapada en las entrañas de la tierra después de huir de una armadura vacía que la persiguió por el bosque y de caer una gran distancia sin hacerse daño, pero lo que le parecía imposible era que un pájaro de fuego quisiera que la siguiese.  

    Se adentró en la cueva en pos de la huidiza criatura. Fuese lo que fuese que le esperaba allí, estaba segura de que no sería tan malo como lo que dejaba atrás. O, mejor dicho, arriba.  

  

  



 3. La llama ondulante. 

      

    La gruta descendía hacia las profundidades de la tierra. Onariel no alcanzaba a imaginar por qué el ave de fuego la estaba guiando en semejante dirección, pero tampoco tenía muchas más alternativas, así que siguió tras la juguetona criatura. Lo que más sorprendió a la chica, sin embargo, fue que lo que en un principio le pareció una cueva natural había cambiado a medida que caminaba, alterando su forma metro a metro hasta el punto de que el tramo que recorría en esos momentos se parecía a los pasillos de los castillos que según su abuela abundaban en el mundo antes de que todo cambiase. Lo cierto era que ella no recordaba ese mundo, pues había nacido después de La Guerra de las Armaduras, pero las historias que le contaba su abuela sobre aquellos tiempos le resultaban fascinantes. En ellas hablaba de enormes fortalezas de piedra, de magníficas bestias capaces de volar por el cielo y escupir fuego, de hombres y mujeres que dominaban toda clase de armas y se cubrían con protecciones similares a las armaduras que ahora les daban caza, de hechiceros capaces de realizar hazañas imposibles mediante poderes ahora olvidados, de héroes y milagros. Onariel atribuía todo eso a la vívida imaginación de una anciana soñadora, pero debía admitir que esas historias le hacían volar y soñar con otro mundo mucho mejor que el que le había tocado vivir. ¿No era acaso esa la razón de ser de la imaginación? 

    Advirtió que estaba soñando despierta, como de costumbre, y se obligó a centrar su atención en el ave de fuego que la guiaba por aquellos extraños pasadizos. Ambas, la chica y la ardiente criatura, torcieron una esquina y Onariel ahogó un grito de sorpresa al ver que el pasillo desembocaba en una gran sala. Se adentró en ella y advirtió con asombro que su tamaño era tan grande como para albergar a la mitad de su poblado. Una gran lámpara de cristal colgaba del techo, repleta de cristales blancos que iluminaban la estancia con luz acogedora. Una mesa rectangular capaz de dar cabida a dos docenas de personas ocupaba el centro de la estancia, rodeada de recias sillas de madera que, a juzgar por su aspecto, habrían sido capaces de resistir el peso de una de las enormes armaduras de cobre. Grandes muebles de estantes repletos de polvorientos libros ocupaban parte de las paredes y diversos tapices de colores cubrían el resto. En ellos Onariel reconoció imágenes que, como todo lo demás en aquel lugar, parecían sacadas de las historias que le contaba su abuela. Distinguió las fortalezas de piedra, escenas que enfrentaban en combate a caballeros con limpias y pulidas armaduras de oro, plata o acero, muy diferentes de las criaturas de cobre oxidado que ella conocía. Los duelistas combatían con espadas y escudos, pero también blandían mazas, pesadas armas a dos manos y larguísimas lanzas que parecían de plata. Otro de los tapices, uno con bordados rojos y dorados, mostraba la imagen de una de las grandiosas bestias voladoras que escupían fuego, un fabuloso ser alado de escamas rojas y naranjas y largo cuello. ¿Cómo había dicho su abuela que se llamaban?  

    Onariel advirtió que algo le sucedía al pájaro de fuego, quien volaba en veloces círculos sobre la mesa. Pese a la dificultad que le suponía apartar la mirada de todos esos tapices tejidos a partir de sus sueños, la chica se acercó al ser de llamas y estiró la mano para tocarlo. En el mismo momento en que posó sus dedos sobre él, este escupió un fogonazo de fuego y se zambulló en la mesa, lo que causó una pequeña explosión de luz que cegó durante un momento a Onariel. Cuando finalmente pudo abrir los ojos, se sorprendió al encontrar sobre la mesa un colgante de acero pulido que representaba una llama ondulante. La chica lo cogió por el cordel, inexplicablemente atraída por él, y advirtió que conocía ese símbolo. Miró de nuevo a los tapices, cuyos caballeros y fortalezas lucían esa misma llama ondulante en tabardos, escudos y estandartes. Arrugó la nariz. ¿De dónde venía ese horrible olor aceitoso?  

    Un sonido de pasos metálicos llegó desde el pasillo de piedra que había recorrido solo un momento antes, y Onariel palideció. Se volvió hacia la entrada del salón con el talismán fuertemente sujeto en la mano y sintió un latigazo de terror al distinguir al coloso metálico de armadura de cobre que surgía de entre las sombras. Estaba abollado y le faltaba un brazo, lo que hizo suponer a la chica que también él había caído al vacío. ¿Pero lo hizo por accidente o para no permitir que ella escapase? La respuesta la asustaba. 

    Echó a correr de nuevo. El salón dio paso a una encrucijada de la que surgían tres pasillos distintos, de los que escogió el del medio sin pararse a pensar, guiada tan solo por su instinto. Este desembocó en un patio circular sin techo, lo que permitió que viese de nuevo la grieta sobre sus cabezas, y, a través de ella, el cielo y los árboles de hojas doradas. Una solitaria estatua, la representación de uno de los caballeros de los tapices, ocupaba el centro de la plaza. De pie, con la espada desenvainada y su punta apoyada en el suelo, el caballero posaba las manos sobre la empuñadura con gran solemnidad. No portaba yelmo, lo que permitió distinguir unos rasgos solemnes, casi tristes, pero sin duda orgullosos.  

    Onariel sintió que algo le quemaba en la mano y la abrió con un respingo, lo que causó que el talismán de la llama ondulante repiquetease al caer al suelo. Quiso recogerlo de nuevo, pero volvió a escuchar los pasos de la armadura y echó a correr en busca de alguna puerta que le permitiese seguir huyendo. Tan solo encontró una, situada en el lado opuesto de la plaza en que se encontraba la entrada por la que había llegado en su huida. Sin embargo estaba cerrada por un pesado portón de madera. Onariel, sin más alternativas, corrió hacia allí y trató de empujar la puerta, de tirar de ella, de abrirla. Sin embargo esta permaneció inmóvil, sin emitir siquiera un solo crujido.  

    Se volvió, decidida a escapar por la misma puerta por la que había entrado, pero la armadura de bronce estaba frente a ella. Decidió plantar batalla aunque sabía que, a pesar de que la armadura iba desarmada y tan solo tenía un brazo, no podría vencer a ese cuerpo de metal. La huida había llegado al final.  

    Sintió el impulso de cerrar los ojos, pero lo rechazó. Miraría a ese monstruo a la cara, pues lo único que le quedaba era su coraje. No permitiría que se lo arrebatase junto a su vida.  

    La armadura estiró su único brazo hacia Onariel, pero, antes de que la tocase, una espada atravesó el pecho del coloso de cobre y salpicó a la chica de espeso aceite negro. La espada desapareció de inmediato y, con otro certero golpe, arrancó el yelmo de la vacía criatura. Con el tercer ataque, descendente en esta ocasión, la hoja se hundió en la armadura hasta casi la cintura. El ser vacío cayó de rodillas frente a la chica y quedó inmóvil, extinto lo que fuese que le daba vida. Tras él se encontraba la estatua que Onariel había visto en el centro de la plaza. Solo que ya no era una estatua.  

      

  

  



 4. El caballero durmiente. 

      

    —Esto no puede ser real —dijo Onariel.  

    Tanto ella como el caballero se encontraban en el gran salón de nuevo, sentados en torno a la descomunal mesa. La armadura vacía no había vuelto a moverse después de caer derrotada por ese hombre, el mismo que tan solo unos minutos antes era una estatua de piedra. Le estaba costando mucho asimilar tantas cosas imposibles; tanto que, por un momento, se preguntó si todo aquello no sería más que un extraño sueño. Quizá en cualquier momento despertase para descubrir que se encontraba en su poblado, en su cómodo lecho de paja y mantas de piel de cabra.  

    El impasible caballero la observaba con curiosidad y desconcierto. La chica advirtió que era alto, casi tan alto como la armadura vacía, y mucho más robusto que ella misma o que cualquier otro en su poblado. Tenía el cabello blanco, pese a que no era un anciano, y sus ojos verdes parecían mirar directamente dentro de ella. Su armadura era oscura con ribetes dorados y un tabardo negro con el símbolo dorado de la llama ondulante completaba una estampa digna de ocupar uno de los tapices que decoraban el salón. Onariel se miró las manos y la ropa, avergonzada. Sus escasos ropajes de piel y cuero blando, el rubio cabello largo y desaliñado y la suciedad que acumulaba por todas partes después de la larga huida le daban un aspecto salvaje que contrastaba vívidamente con el del pulcro caballero.  

    —Tus ojos —dijo él.  

    —¿Qué les pasa?  

    —Son del color del hielo. Me gustan.  

    ¿Le había hecho un cumplido? ¿Qué estaba ocurriendo allí?  

    —¿Qué es lo que ha pasado en esa plaza? —preguntó ella. 

    —Podría preguntarte lo mismo.  

    —¡No! ¡No, de eso nada! ¡Estoy en un castillo que se encuentra en un abismo y tengo ante mí a un caballero que hace solo un rato era una estatua de piedra! ¡Creo que me debes unas cuántas respuestas! 

    El hombre sonrió, divertido ante la actitud de la chica.  

    —Tienes razón —concedió—. Disculpa mis modales. Estás en Drakonia, el corazón del Bosque de los Dragones.  

    —¿Qué Bosque de los Dragones?  

    —El que hay sobre nosotros.  

    —No, de eso nada. Lo que hay sobre nosotros es el Bosque de las Lanzas Rotas.  

    —¿El Bosque de las Lanzas Rotas?  

    —Sí.  

    —Extraño nombre. Pero debes disculparme, he dormido mucho tiempo y me temo que las cosas puedan haber cambiado durante mi letargo.  

    —¿Qué quieres decir con que has dormido? 

    —Tú me viste antes de despertarme.  

    —¿Te refieres a cuando eras una estatua? ¿Eso es lo que hacías? ¿Dormías?  

    —Sí, pero no era un sueño mundano, sino uno mágico.  

    —¿Dices que yo te desperté? 

    —Sí.  

    —¿Cómo? 

    —Con esto. —El caballero se llevó la mano al pecho y cogió el talismán de la llama ondulante que colgaba sobre su pecho—. Tú me lo diste.  

    Onariel recordó entonces que, sorprendida porque se calentaba por momentos, lo dejó caer junto a la estatua. Supuso que se refería a eso cuando decía que se lo había entregado, pese a que tan solo había sido un accidente. Eso, por si acaso, no se lo diría.  

    —Nada de esto tiene sentido.  

    —¿Qué era la criatura que te perseguía?  

    —Una armadura —respondió la chica con incredulidad. ¿Cómo podía no saber eso? Todo el mundo lo sabía.  

    —Las armaduras son solo cosas —negó el hombre—. Eso era algo más.  

    —Era una armadura. Así se les ha llamado siempre.  

    —¿De dónde vienen?  

    —De la Ciudad de Metal. ¿Qué es lo que te pasa? ¿Cuánto tiempo has estado durmiendo?  

    —No lo sé. ¿En qué fecha estamos?  

    —Es el año 325.  

    —El 325 de la Era de los Dragones —murmuró el caballero—. Solo llevo cinco años dormido. Pero eso no es posible.  

    —¿De la Era de los Dragones? —repitió Onariel—. ¿De qué estás hablando? Es el año 325 de la Era Helada.  

    El caballero la miró como si estuviese mirando un fantasma. Se puso en pie de golpe, lo que hizo que la silla cayese al suelo, y corrió hacia los estantes repletos de libros. Bajo la atenta mirada de Onariel, quien no comprendía lo que sucedía, cogió un polvoriento volumen tras otro, buscando en sus páginas algo que no encontraba. Cuando extrajo el sexto libro, un grueso volumen encuadernado en cuero rojo, un pergamino doblado en dos cayó de entre sus páginas. El hombre se agachó a recogerlo y, cuando vio de qué se trataba, dejó caer el libro rojo al suelo para poder desdoblarlo. Comenzó a leer con expresión desolada hasta que, al llegar al final, caminó con torpeza hacia la mesa y se desplomó sobre una de las recias sillas.  

    —Mil años —dijo con un hilo de voz—. Han pasado mil años. Nada de lo que conocía existe ya, e incluso el Reino de Drakonia ha desaparecido, engullido por el imbatible tiempo. Todo ha salido mal. ¡Todo ha salido mal! 

  

  



 5. La Llama Eterna. 

      

    —Mil años. —El afligido caballero miraba uno de los maravillosos tapices con la expresión más triste que Onariel había visto jamás—. ¿Cómo pueden haber pasado mil años? ¿Qué ha salido mal?  

    La chica quiso decir algo para consolarlo, pero optó por guardar silencio porque, para ser sinceros, todavía no comprendía la mayor parte de las cosas que estaban pasando. Así pues, se limitó a acercarse a él, lo tomó de la mano y observó la imagen de vivos colores que colgaba de la pared. Un hombre, un caballero de armadura dorada con detalles negros, empuñaba una maza y una espada en combate contra una criatura que la chica nunca había visto: un ser grotesto, de escamosa piel color verde oscuro y grandes colmillos, tan descomunal que el caballero parecía solo un niño a su lado.  

    —Te seré sincera —dijo al fin—. No tengo ni idea de qué está pasando. No entiendo qué es este lugar, no sé quién eres tú y no sé dónde estoy, pero hay una cosa que sí sé.  

    —¿El qué? —el hombre la miró a los ojos—. ¿Qué sabes?  

    —Sé que todo esto parece sacado de las viejas leyendas que contaba mi abuela, de aquellas historias de caballeros y dragones, de héroes y hechiceros, de castillos y grandes batallas. Sé que, aunque parezca imposible, eres uno de esos caballeros. Y sé que lo que convertía en héroes a aquellos caballeros era que siempre hacían lo correcto y que nunca, nunca se rendían. No entiendo qué es lo que ha pasado, pero sé que encontrarás la manera de arreglarlo. —Onariel esbozó una sonrisa traviesa—. Si es que eres capaz de dejar de quejarte y decides ponerte a ello, claro está.  

    El hombre permaneció inmóvil y en silencio sin quitar la mirada de la joven. Nunca nadie le había hablado de esa manera, pero lo cierto es que la extraña tenía razón en una cosa: no podía rendirse. Su pueblo, su hijo, todavía contaban con él.  

    —¡Ven, deprisa!  

    Echó a correr y, antes de que la chica pudiera protestar, desapareció a través de una de las puertas del enorme salón.  

    —Venga ya, ¿otra vez a correr? ¡Quiero descansar! 

    Emprendió un trote tranquilo en pos del caballero, sin dejar de refunfuñar. Fue tras él durante largo rato por una docena de pasillos que le parecieron iguales y se preguntó si, en caso de quedarse atrás, sería capaz de encontrar el camino de regreso o si, en cambio, se perdería en aquel castillo para siempre, como si de un extraño laberinto de piedra se tratase. Acostumbrada como estaba a moverse por el bosque, con el cielo como único techo, aquel lugar le resultaba asfixiante.  

    Tan abstraída estaba en sus pensamientos que, al girar una esquina, tropezó y estuvo a punto de caer al suelo. Por suerte para ella el caballero la aguardaba allí y la sostuvo antes de que se hiciese daño. Con gesto de enfado, Onariel pateó la alfombra que la había hecho tropezar.  

    —¿De dónde ha salido esto?  

    Entonces lo vio. La alfombra cubría por completo el pasillo por el que acaban de adentrarse y mostraba llamas ondulantes y anaranjadas a lo largo de  un elaborado dibujo que la dejó sin aliento.  

    —Ahí está —dijo el caballero.  

    La chica miró al final del pasillo y advirtió que allí había una gran puerta de acero decorada con una llama grabada en oro.  

    —¿Qué es? 

    —La cámara de la Llama Eterna. Ven, pero no toques nada bajo ningún concepto. Las fuerzas que contiene esa cámara son inconmensurables.  

    Onariel estuvo a punto de decir que, si tan peligroso era lo que había allí dentro, tal vez sería mejor no abrir la puerta. Sin embargo guardó silencio una vez más y se limitó a ir tras el caballero. Solo esperaba que supiese bien lo que hacía. Ella, desde luego, no tenía ni idea. 

    Caminaron por la alfombra hasta la colosal puerta y, justo cuando la chica advirtió que no tenía cerradura ni picaporte y se preguntó cómo podrían entrar, el caballero posó una mano sobre la llama dorada de la puerta y recitó unas palabras en una lengua que Onariel jamás había escuchado. Con un crujido la puerta se abrió y una intensa oscuridad surgió del interior, envolviéndolos a ambos.  

    —¡No! ¡La Llama Eterna no!  

    El caballero empujó la puerta con todas sus fuerzas y corrió al interior, seguido por la chica. Se encontraron así dentro de una pequeña sala circular de paredes de piedra blanca con un gran pedestal cilíndrico en el centro, en cuya base, gracias a la luz que se vertía en la estancia desde el exterior, Onariel pudo ver una vez más el emblema de la llama ondulante. Ignoraba qué era lo que el caballero esperaba encontrar allí dentro, pero, a juzgar por la expresión horrorizada de su rostro, estaba segura de que no era aquello.  

    —La Llama Eterna ha desaparecido —susurró el caballero.  

    —¿Qué es la Llama Eterna?  

    —La Llama Eterna es la razón de ser de Drakonia. Se trata de un gran poder que fue confiado a mi pueblo para que lo guardásemos y lo protegiésemos. Ahora alguien lo ha robado, aunque no alcanzo a imaginar quién ni cómo ha podido lograr algo semejante.  

    —¿Drakonia es el nombre de tu pueblo?  

    —Sí.  

    —¿Tan importante es la Llama Eterna para vosotros? 

    —Más de lo que puedes imaginar, pues sin ella no podré completar mi misión —el caballero la miró, desesperado—. Yo solo era el centinela, el guardián que debía despertar cuando llegase el momento de que Drakonia se alzase una vez más. Sin embargo eso no pasó, y, de no haberme entregado tú ese talismán, seguiría durmiendo para toda la eternidad. Ahora que he despertado he de hacer aquello para lo que fue designado el centinela: mi cometido era el de despertar a mi pueblo, pero necesito la Llama Eterna para hacerlo. Sin ella están condenados a permanecer en este sueño maldito para siempre. 

    —En ese caso será mejor que nos pongamos en marcha —dijo Onariel—.  Te ayudaré a buscarlo, pero antes debo regresar a mi poblado. Mis hermanas nos ayudarán, tienes mi palabra. 

    El caballero asintió en un gesto de agradecimiento y posó las manos en los hombros de su nueva aliada.  

    —Te juro que, si me ayudas, Drakonia luchará a vuestro lado. Pero dime: ¿por qué haría eso tu pueblo? Solo somos unos extraños surgidos de vuestras historias.  

    —Porque nunca antes había visto a nadie derrotar a una armadura con tanta facilidad como lo hiciste tú —confesó Onariel—. Si tu pueblo se parece en algo a ti, tal vez juntos podamos derrotar a esos seres para siempre. Sé que suena egoísta, podríais ser la primera ventaja que tenemos sobre ellos desde que vencieron en La Guerra de las Armaduras.  

    —Os ayudaremos, tienes mi palabra —asintió el caballero—. Tus enemigos son mis enemigos y vuestros enemigos serán los enemigos de mi pueblo. Es una promesa. 

    —Entonces vámonos. Mientras antes salgamos de aquí, antes podremos encontrar la Llama Eterna y antes despertará Drakonia.  

      

      

  

  



 6. A través del bosque. 

      

    El rojizo sol del atardecer derramaba sus rayos sobre el cielo que asomaba por entre las copas de los árboles. Onariel, agotada tras las frenéticas últimas experiencias, observaba embobada el peculiar tono naranja que había adquirido el cielo en torno al sol, sin poder evitar que el color le recordase al de las cobrizas armaduras vacías.  

    Habían tardado más tiempo del que ella pensó en un principio en abandonar el castillo hundido en la tierra. El caballero, después de reponerse de sus no menos frenéticas últimas experiencias, la condujo por pasillos de piedra que se tornaron en otros más rudimentarios, de sencilla tierra excavada, hasta que emergieron por una cueva que, a juzgar por las huellas que encontraron dentro, debía ser el hogar de un oso. Tuvieron la suerte de que este no apareciese durante el breve tiempo que estuvieron allí, y, poco después, recorrían el bosque en busca del camino de regreso que condujese a Onariel y a su aliado hasta el poblado de la chica.  

    —Debo disculparme —dijo el caballero, quien, por precaución, no había apartado la mano del pomo de la espada desde que abandonaron los corredores subterráneo—. No solo no te he agradecido todo lo que has hecho por mí, sino que ni tan solo me he presentado. Mi nombre es Drakavos, hijo de Drakorius; Señor de Drakonia.  

    —¿Señor de Drakonia has dicho? 

    —Sí.  

    —¿Eso es algo así como un rey?  

    —Bueno, sí. —Drakavos esbozó una sonrisa cargada de tristeza—. De un reino vacío. 

    —Yo soy Onariel.  

    —¿Solo Onariel? 

    —Sí —resopló ofendida—. Solo Onariel.  

    —No pretendía molestarte —se disculpó el caballero—.En mi época todo el mundo tenía un título, un linaje o un apodo que acompañaba a su nombre. 

    —En mi época no existen los reyes, los caballeros ni los señores de —replicó ella.  

    Caminaron en silencio. El ocaso dio paso a las sombras, y el bosque poco a poco fue quedando en silencio, a medida que sus habitantes se retiraban hasta el amanecer. El canto de los pájaros pronto fue reemplazado por el ulular de los búhos, el aullido de los lobos y el correteo de roedores, seres de hábitos nocturnos que abandonaban sus escondites con la llegada de la noche.  

    —Perdona —dijo Onariel, avergonzada por su actitud—. No fui justa contigo. Me salvaste la vida y, a fin de cuentas, eres de otra época. Sé que no lo dijiste con mala intención.  

    —Gracias por tu comprensión —Drakavos sonrió—. Deberíamos buscar un lugar donde pasar la noche, al menos hasta que despunte el amanecer y las primeras luces nos permitan seguir nuestro camino. Si continuamos avanzando en la oscuridad podríamos tropezar y rompernos un tobillo, o algo peor.  

    —Mi pueblo está acostumbrado a moverse por el bosque tanto de día como de noche, así que no es un problema para mí —explicó Onariel con naturalidad—. Pero estoy de acuerdo contigo, necesito descansar. Sería genial poder comer algo también, pero me conformaré con dormir un poco. Ven, sígueme.  

    Se deslizó entre los árboles y las sombras con habilidad y sigilo, talentos que fascinaron al caballero. Tras dar un ligero rodeo, la chica localizó un grueso árbol cuyas ramas bajas les ofrecerían protección y se dejó caer en el suelo, con la espalda apoyada en el tronco.  

    —Será mejor que duermas —dijo Drakavos—. Yo montaré guardia, ya he dormido bastante para una temporada.  

    Onariel lo miró con lástima y abrió la boca para decir algo; pero cambió de idea, se acurrucó en el suelo y cerró los ojos a la vez que dejaba escapar un sonoro suspiro. Lo último que sintió antes de quedarse dormida fue cómo su acompañante la cubría con su capa pesada negra de ribetes dorados.  

      

    El amanecer sorprendió a Onariel con un delicioso olor a carne asada. Descubrió entonces que el estómago le rugía a causa del hambre, por lo que abrió los ojos, se incorporó con prontitud y dejó escapar un gran bostezo. Tan solo cuando hubo acabado de desperezarse advirtió que el caballero la observaba con asombro, poco acostumbrado a que una mujer se comportase así.  

    —¿Qué pasa? —dijo ella, preocupada—. ¿Tengo hojas en el pelo? ¿Un ratón de bosque, tal vez? 

    —No, perdona —se disculpó Drakavos—. He preparado algo de desayunar, ¿tienes hambre?  

    La aludida miró hacia la hoguera que el hombre había hecho en algún momento de la noche y advirtió que un conejo despellejado se asaba en un espetón sujeto por piedras.  

    —¿Has hecho eso tú solo?  

    —Sí, ¿por qué? 

    —¿Cómo has cazado el conejo?  

    —Con la lanza.  

    —¿La lanza? ¿Qué lanza? 

    —Esa lanza —el caballero señaló con la cabeza a una rudimentaria lanza de madera con punta endurecida al fuego que descansaba apoyada en un árbol próximo—. La hice yo mismo.  

    —¿Cómo?  

    —Con mi daga —respondió dando un par de golpecitos a la daga que portaba al cinto.  

    —Vale. ¿Y cómo has encendido el fuego? 

    —¿Quieres desayunar o no? —preguntó Drakavos con una sonrisa burlona—. ¿Siempre te despiertas tan preguntona? 

    —Oh, piérdete.  

    Onariel arrancó una pata al conejo y comenzó a soplar para que se enfriase. Unos momentos más tarde devoraba la pieza como si llevase días sin comer. A juzgar por el hambre que sentía, bien podría haber sido así.  

    —¿Cuánto queda para que lleguemos a tu poblado? 

    —No más de medio día —respondió Onariel—. Está al otro lado de las colinas gemelas.  

    —¿Las colinas gemelas? —el rostro del caballero se tornó en preocupación—. ¿Te refieres a dos colinas atravesadas por un río? 

    —Sí. ¿Cómo lo sabes?  

    —Las vi mientras cazaba —explicó—. Onariel, no quiero asustarte pero del otro lado de las colinas subía una gruesa columna de humo negro y espeso.  

    La aludida se incorporó de un saltó, arrojó los restos de la pata de conejo a un lado y echó a correr como si su vida dependiese de ello. Drakavos, sorprendido por la rápida reacción de la chica, cogió el espetón con el resto del conejo, recogió su capa de donde la había dejado Onariel y, cuando se disponía a correr tras ella, advirtió que la hoguera continuaba encendida. Se agachó junto a ella, alargó el brazo y situó la palma de la mano ante el fuego, lo que hizo que este comenzase a oscilar poco a poco hasta que, de pronto, se consumió en un halo dorado que envolvió el brazo del caballero. Drakavos sonrió satisfecho, arrancó un bocado de carne del conejo y echó a correr tras la chica. 

      

  

  



  

     7. La Tribu de la Pantera. 


       


     El caballero se dirigió con toda la premura de que fue capaz hacia el lugar del que venía el humo, el cual poco a poco fue reduciéndose hasta casi desaparecer. Incapaz de seguir el ritmo de Onariel, o incluso de encontrar su rastro en el bosque, no vio mejor alternativa que seguir el humo y confiar en la suerte para no perderse.  


     Tardó más tiempo del que le habría gustado, pero finalmente dejó atrás los últimos árboles que lo separaban de los restos de lo que, a juzgar por lo que podía ver, debió haber sido un poblado antes de que lo alcanzase el fuego. Distinguió los carbonizados escombros un buen puñado de árboles y, entre las ramas calcinadas, los de al menos media docena de cabañas de madera y pieles. Cuando miró hacia arriba para ver las copas de los árboles dejó escapar una exclamación de asombro, pues se encontraba observando lo que debía ser el auténtico poblado de Onariel. Entre las altas ramas distinguió cuerdas con nudos que colgaban como si fuesen lianas, puentes colgantes y chozas construidas en lo alto de los árboles sobre plataformas de madera hábilmente camufladas entre las ramas. Si no hubiese sido por el humo y los restos que habían caído al suelo, jamás habría descubierto aquel lugar.  


     En el centro de la desolación Onariel se encontraba junto a medio centenar de mujeres maltrechas, heridas en su mayoría. El aspecto de todas ellas, sin embargo, era muy diferente del de las damas que Drakavos había conocido antes del largo sueño. Se trataba, al igual que Onariel, de mujeres curtidas y de aspecto salvaje, vestidas con pieles y armadas con armas de madera, cuerno y hueso entre las que tan solo unas pocas portaban armas de metal que, según supuso el caballero, debían haber sido recogidas de enemigos caídos. Las mujeres, advirtió, tenían la piel bronceada por el sol y sus cuerpos estaban firmes y bien formados, lo que los hacía muy diferentes a los blandos y fofos que acostumbraban a lucir las damas de la desaparecida Drakonia.  


     Advirtió de pronto que se había quedado embelesado con la visión del poblado y de aquellas extrañas y fascinantes mujeres, quienes, no había duda, debían estar pasando por uno de sus momentos más oscuros. Resuelto a prestarles su apoyo se dispuso a acercarse a ellas, pero entonces sintió un gruñido salvaje tras él y optó por permanecer inmóvil, flexionó los músculos y deslizó la mano hacia la espada. Sin embargo, antes de que pudiese empuñarla, alguien lo agarró del pelo, tiró hacia atrás y colocó una larga daga de afiladísimo hueso contra su cuello. Un rugido resonó desde la espalda del caballero por entre los restos del poblado. 


     —¡No! 


     Alarmada por el rugido, Onariel corrió hacia Drakavos, quien había alzado las manos y permanecía inmóvil, en actitud de rendición.  


     —Es una armadura —dijo una mujer tras él a la vez que presionaba un poco más la larga daga de hueso contra la piel de su prisionero—. Pero esta tiene un cuello que puedo cortar.  


     —¡No es una armadura, Jaadua! —gritó Onariel, ya ante el caballero—. ¡Haz el favor de mirarlo bien! 


     —Su cuerpo es de metal.  


     —Pero no es del tamaño adecuado, ni está vacía por dentro ni es de cobre. ¿Es que no ves que es solo un hombre?  


     —No hay hombres, no en este bosque —bufó Jaadua—. ¿Dónde te habías metido, Onariel? ¿Dónde estabas cuando nos atacaron?  


     Drakavos reconoció su oportunidad y, con la habilidad de años de práctica, atrapó la mano de la mujer, giró sobre sí mismo y le estranguló el brazo de tal forma que no tuvo más remedio que dejar caer el arma mientras lanzaba un grito de dolor. El caballero cogió el cuchillo de hueso al vuelo, giró de nuevo en un movimiento que arrojó a la mujer al suelo y se situó sobre ella, con una rodilla en su espalda, una mano sobre su cabeza a fin de que no se moviese y la punta del arma contra el lateral de su cuello.  


     —No me gusta que me amenacen —dijo muy serio—. Soy Drakavos, hijo de Drakorius, Señor de Drakonia, y estoy aquí para ofreceros mi ayuda. Si no la queréis regresaré por donde he venido, pero no toleraré amenazas. ¿Lo has entendido?  


     Algo saltó sobre el caballero y ambos rodaron por el suelo hasta que, al detenerse, Drakavos advirtió sobrecogido que una enorme pantera del color del cielo nocturno se encontraba sobre él y le mostraba dos colmillos largos y afilados como dagas en un gruñido gutural capaz de amedrentar al más valiente de los caballeros.  


     —¡Jaadua, por favor, haz que se detenga! ¡Es un amigo! 


     La aludida, humillada por la facilidad con que el hombre la había desarmado y derribado, se incorporó y recogió su arma sin decir una palabra.  


     —Ha podido matarme —protestó.  


     —¡No lo habría hecho si tú no hubieses aparecido a su espalda para ponerle un cuchillo en la garganta! 


     —Su cuerpo es de metal —insistió, testaruda.  


     —¡Jaadua! 


     —¡De acuerdo, de acuerdo! ¡Pero si vuelve a levantar un solo dedo contra mí o contra alguna de nuestras hermanas, le rebanaré el cuello sin pensarlo dos veces! ¡Ven, pequeña! ¡Conmigo! 


     La pantera, cuyos colmillos se encontraban a escasos centímetros del rostro del caballero, lanzó un rugido de advertencia antes de regresar junto a la mujer. Sin embargo no apartó la amenazadora mirada del hombre en ningún momento.  


     Drakavos, humillado pero ileso, se puso en pie y miró con estupor al poco amistoso grupo de mujeres que se desplegaba ante él, todas ellas armadas y con expresiones poco amistosas. Pero entonces, antes de que la situación los desbordase, otra guerrera del bosque surgió del entre los árboles como una exhalación. Era una mujer de piel muy tostada y cabello como la brea. 


     —Los hemos encontrado —dijo muy alterada—. Se dirigen hacia el noreste y van despacio. Las prisioneras, nuestras hermanas, los retrasan.  


     El gran grupo de mujeres comenzó a moverse, como si de insectos se tratase, todas en perfecta sincronía, cada una consciente de qué debía hacer; trabajando juntas para preparar el rescate de sus hermanas. El caballero miraba la escena con la boca abierta.  


     —Bienvenido a mi hogar, Drakavos, hijo de Drakorius, Señor de Drakonia —dijo Onariel con cierto tono burlón que provocó una sutil sonrisa al aludido—. Te presento a mis hermanas de la Tribu de la Pantera.  


     A medida que más y más mujeres surgían de entre los árboles para unirse a las demás, el caballero advirtió que la que lo había atacado no era la única bestia que las acompañaba. Frunció el ceño. ¿Dónde se había metido y qué clase de pueblo bárbaro era ese? 


  


  




  

     8. Prisioneras. 


       


     —Son demasiados —susurró Jaadua, cuya mano se encontraba sobre la testa de la pantera que la acompañaba, a fin de calmar los guturales gruñidos de una bestia que era tan feroz como lo era su compañera humana—. Tendremos que lanzar un ataque rápido, liberar a todas las que podamos y correr para ocultarnos en el bosque. Con suerte, una de cada cuatro conseguirá escapar.  


     —Si hubiese más tiempo podríamos utilizar los carros de combate o convocar a las demás tribus —se lamentó Onariel con pesar—. Pero escaparían. Sí, debemos atacar antes de que salgan del bosque.  


     Drakavos hizo caso omiso de las dos mujeres; su atención estaba puesta en la columna que serpenteaba entre los árboles. Enormes armaduras de cobre, exactamente iguales a la que había derrotado en el castillo nada más despertar, conducían una hilera de mujeres salvajes encadenadas unas a otras por grilletes, con las manos a la espalda. La mayoría de los colosos metálicos portaba grandes escudos del tamaño de puertas y empuñaba mazas cubiertas de pinchos, enormes y terroríficas hachas o espadas de anchas hojas serradas, armas terribles diseñadas para infligir enormes daños de un solo golpe. A juzgar por el tamaño de las criaturas, el caballero no dudó que estos debían tener una fuerza grotesca que no haría sino aumentar el efecto destructivo de sus armas. La columna de prisioneras, por su parte, avanzaba penosamente y sin oponer resistencia. Varias cadenas vacías y cubiertas de sangre fresca indicaron a Drakavos que algunas prisioneras habían sido ejecutadas por el camino, sin duda para así someter a las demás bajo la amenaza de una muerte atroz a manos de sus captores.  


     No se parecía a nada que hubiese visto antes y, sin embargo, era lo mismo que había visto docenas de veces en el pasado, durante la época de esplendor de Drakonia. Ignoraba qué había sucedido en los últimos mil años y quienes eran todos ellos, pero no tenía dudas acerca de quién era la víctima allí. 


     Drakavos, ¿nos ayudarás? —El aludido apartó la mirada de la columna y la clavó en Onariel, cuyos ojos azules lo miraban suplicantes. 


     —No necesitamos la ayuda de ese hombre —intervino Jaadua—. No confío en él.  


     —Hermana, nos vendrá bien toda la ayuda posible y, además, nunca había visto a alguien capaz de vencer a una de esas criaturas con la facilidad con la que él lo hizo. Confía en mí, nos irá bien su ayuda. 


     —No —dijo Drakavos. 


     —¿Qué? —El rostro de la chica reflejaba sorpresa e incredulidad. 


     —Que no os ayudaré.  


     —Pero dijiste...  


     —No puedo hacerlo. 


     —¡Mi abuela está en aquella columna de prisioneras! Si las armaduras vacías se la llevan a ella y a mis hermanas, jamás volveré a verlas. ¿Cómo puedes negarme tu ayuda?  


     —Porque no participaré en una misión suicida.  


     —Déjala, hermana —intervino Jaadua—. Lo haremos solas, sin la ayuda de los hombres. Como siempre lo hemos hecho.  


     —¿Por qué dices que es una misión suicida? —preguntó Onariel sin hacer caso a su compañera.   


     —¿Cuántas de esas criaturas de metal ha sido capaz de eliminar tu gente?  


     —No lo sé, nunca hemos llevado la cuenta.  


     —Utilizáis armas rudimentarias de madera, hueso y cuerno y lucháis sin protecciones contra criaturas de metal equipadas con armas terribles, Onariel. No necesito que me digas la cifra para saber que no será muy alta, sencillamente porque no puede serlo. ¿Cuántas de vuestras hermanas han muerto a sus manos?  


     —Pero...  


     —Eso no es todo. ¿Cómo os enfrentáis a ellos? Con furtivos ataques relámpagos y veloces huídas, ¿verdad? ¿Alguna vez habéis obtenido una victoria?  


     —No —Onariel lo miró con expresión furibunda—. ¡No, nunca hemos obtenido una maldita victoria, pero al menos sobrevivimos! 


     —¡Es lo único que funciona! —protestó Jaadua. ¿Quién te has creído que eres para cuestionar nuestros métodos?  


     —Os propongo algo —dijo el caballero—. Os ayudaré, pero lo haremos a mi manera. Llevo toda la vida estudiando las artes de la guerra y participando en enormes batallas que jamás podríais soñar. Puede que hayan pasado mil años desde la última vez, pero esas cosas nunca cambian. Dejad que os ayude a prepararos y os doy mi palabra de que derrotaréis a vuestro enemigo.  


     —¡Pero si no atacamos ahora las matarán! —protestó Onariel.  


     —¿Eso crees? Fíjate bien: las llevan prisioneras y, por lo que parece, les espera un largo camino. Apenas había cadáveres entre los restos quemados de tu poblado, ¿verdad? No, no quieren matarlas. Si quisieran eso, lo habrían hecho ya en lugar de arrastrarlas por todo el bosque. Sospecho que están aquí para recolectar prisioneras, es lo que tiene más sentido. Quizá quieran convertirlas en esclavas, no lo sé. Puede que mueran algunas por el camino, es un riesgo, pero estoy convencido de que casi todas llegarán vivas a donde sea que las llevan. Pero avanzan muy despacio. ¿Por qué apurarse, cuando saben que no tienen que temeros? Aunque, si somos rápidos, si nos preparamos bien, podremos interceptarles en algún punto entre el bosque y su destino. No lo esperarán y, con la planificación adecuada, podremos derrotarlos.  


     Jaadua miró al caballero como si lo viese por primera vez, impresionada. Acto seguido dio un manotazo en el brazo a su hermana de batalla.  


     —¿De dónde dices que ha salido este hombre y por qué va vestido como uno de los caballeros de las antiguas leyendas, Onariel?  


     La aludida dejó escapar un suspiro de resignación. Si había algo de cierto en las viejas historias sobre caballeros, quizá fuese cierto que Drakavos podía hacer lo que decía. No lo sabía pero, a fin de cuentas, ¿qué podían perder? La Guerra de las Armaduras la habían perdido hacía ya mucho tiempo, antes incluso de que ella naciese, y desde entonces su pueblo se había limitado a esconderse y a sobrevivir. Tal vez fuese hora de pasar al ataque. ¿Acaso no le había prometido que las ayudaría a derrotarlas? 


     —De acuerdo —concedió—. Reuniré a mis hermanas y lo haremos a tu manera. Pero, si no funciona, pedirán tu cabeza y no podré hacer nada por detenerlas. Ni siquiera sé si querré intentarlo. 


     Jaadua miró a su compañera como si esta se hubiese vuelto loca. ¿Qué estaba haciendo? 


     —Me parece un trato justo —asintió Drakavos—. Ahora vamos, no tenemos tiempo que perder. Hay que reunir un ejército.  


       


       


  


  




  

     9. La Batalla de los Campos Helados. 


       


     La columna de prisioneras encadenadas avanzaba lastimosamente, conducida y vigilada en todo momento por una veintena de grandes armaduras vacías de cobre oxidado. Con la única y siniestra excepción del sonido metálico que hacían las criaturas al caminar, todo estaba en silencio. Las prisioneras habían aprendido hacía ya mucho tiempo que las armaduras jamás daban muestra de escuchar sus palabras, así que ¿por qué molestarse en dirigirse a ellas? 


     El Bosque de las Lanzas Rotas quedaba ya atrás, perdido en el horizonte, muy lejos. Desde que lo abandonaron el paisaje se tornó en un paraje gélido y cubierto de nieve; en un manto blanco que no parecía tener fin. Las historias decían que en el pasado aquellas tierras estuvieron cubiertas de prados, de flores y de deliciosos cultivos, pero todo aquello había quedado atrás, si es que acaso existió alguna vez, pues para las mujeres que avanzaban en la penosa columna nunca había habido otra cosa que aquel manto blanco. Ese era el motivo de que se ocultasen en el bosque, donde, nadie sabía por qué, el frío no penetraba, la vida prosperaba y nunca escaseaba el alimento.  


     Al girar un recodo del camino nevado se encontraron con un grueso árbol caído que lo atravesaba de lado a lado. El rastro dejado sobre la nieve hacía evidente que había sido puesto allí de forma intencionada, pero las armaduras no parecieron advertirlo. En cambio, sorprendidas por un suceso inédito para ellas, hicieron que la columna avanzase hasta el tronco y, una vez allí, se quedaron inmóviles. Así permanecieron durante largos minutos hasta que, sin previo aviso, comenzaron a moverse de nuevo todas a la vez. Media docena de ellas empezaron a golpear el tronco con hachas y espadas mientras que otras arrastraban los restos cortados fuera del camino.  


  


  




 


  

     Un grito de guerra surgió del manto blanco que los rodeaba y, con él, docenas de guerreras se despojaron de las capas de piel cubiertas de nieve que las ocultaban para acto seguido correr hacia las criaturas que se llevaban a sus hermanas. Los restos del tronco que todavía atravesaban el camino quedaron olvidados cuando las armaduras encararon a las aguerridas emboscadoras y, con gran precisión, formaron unos junto a otros para hacer frente al ataque. Este, sin embargo, nunca llegó, pues las mujeres detuvieron la carrera a distancia segura y lanzaron una lluvia de piedras sobre las armaduras antes de retroceder unos pasos, sin volverse siquiera. De nuevo las criaturas permanecieron unos instantes inmóviles, sin saber qué hacer. No tardaron en avanzar de nuevo, tan imparables como siempre, esta vez para caminar a paso rápido hacia las agresoras, quienes lanzaron otra lluvia de piedras antes de retroceder y huir a toda velocidad, con la certeza de que las armaduras nunca podrían ser tan rápidas como ellas. 


     Las prisioneras no comprendían qué estaba pasando. Nunca antes sus hermanas habían lanzado un ataque directo y frontal como ese contra sus enemigos, y mucho menos después de que estos abandonasen el Bosque de las Lanzas, pues en su hogar ellas tenían cierta ventaja. Pero es que, además, en lugar de atacar en cuerpo a cuerpo se habían limitado a arrojar piedras antes de huir, lo que se alejaba por completo de la forma en que ellas combatían. Confusas se miraron unas a otras; nada de aquello tenía el más mínimo sentido.  


     Si  bien unas pocas armaduras permanecieron junto a las prisioneras, la mayoría fue en pos de las agresoras. El aceitoso hedor flotaba en el aire a su paso, espeso y desagradable. Entonces el suelo comenzó a vibrar, aunque las armaduras hicieron caso omiso y se limitaron a continuar su camino. Las fugitivas corrían hacia lo alto de un colina, lo que, junto a la dificultad que suponía correr sobre la nieve, contribuía a aumentar su fatiga, a ralentizarlas y a que los incansables perseguidores fuesen ganando terreno palmo a palmo. Entonces, en lo alto de la colina, sonó un cuerno de guerra y docenas de pequeños carros de guerra, apenas lo suficientemente grandes como para transportar a dos pasajeras cada uno y tirados por enormes panteras, lobos y otras criaturas del bosque, formaron en una desordenada línea. Un segundo toque del cuerno de guerra dio la orden de ataque y, por primera vez en décadas, las tribus del bosque atacaron. Como si de un alud de nieve que se derrumba montaña abajo se tratase, la horda de carros se lanzó contra las armaduras vacías y unos y otros colisionaron con la fuerza y el estruendo de un trueno. No fueron pocos lo colosos de metal que quedaron destrozados por el impacto de los carros, por las letales cuchillas que estos llevaban en sus ruedas, por las feroces bestias de tiro o por las armas de las bravas guerreras que los dirigían. Poco a poco las confusas criaturas de cobre reaccionaron, pero, cuando quisieron defenderse del inesperado ataque, la mitad de ellas ya había caído.  


     Las prisioneras, asombradas ante lo que estaba sucediendo en la falda de la colina, no advirtieron que un tercer grupo de sus hermanas surgía por el flanco opuesto y atacaba a las armaduras que habían permanecido allí montando guardia. Pequeños grupos de cinco o seis guerreras rodearon a cada uno de sus enemigos y los hostigaron con la misma ferocidad e insistencia que un enjambre de avispas. Los colosos contraatacaron y la sangre tiñó de rojo la nieve, pero esto no hizo más que aumentar la ferocidad de las mujeres.  


     Drakavos surgió de entre las guerreras, espada en mano. Su estampa, la de un héroe salido de las leyendas, impresionó y sorprendió a las prisioneras, quienes no alcanzaban a comprender qué estaba pasando allí. No importó. En cuanto fueron liberadas por sus hermanas, en cuanto sus argollas cayeron sobre la nieve y volvieron a ser dueñas de sí mismas, las mujeres empuñaron una gruesa rama o una piedra y se unieron a sus hermanas de batalla.  


     El caballero enarboló su arma y arremetió contra una de las armaduras, quien estaba a punto de partir en dos a una prisionera armada tan solo con un recio palo. La espada, que brillaba con un halo dorado, hendió el brazo del coloso y este cayó sobre el suelo en un charco del líquido oscuro que causaba el maloliente y aceitoso olor de esos seres. Pese a los daños sufridos el coloso se revolvió para contraatacar, pero la maza cubierta de pinchos que empuñaba fue desviada por la espada y acabó hundiéndose en el suelo, lo que permitió a Drakavos cortar también ese brazo con un tajo bien dirigido que sesgó el metal a la altura del codo. Se abalanzó entonces entre las piernas de su enemigo, rodó y volvió a incorporarse tras él, lo que le permitió segarle también una de las piernas antes de que atinase a dar la vuelta. Desmembrado y erguido tan solo sobre una pierna, la criatura no pudo hacer más que ver cómo el caballero lo embestía con fuerza para derribar así al ahora indefenso enemigo. Un último golpe de espada cercenó su último miembro.  


     El cuerno de guerra volvió a resonar desde la falda de la colina. Cuando las mujeres y su aliado miraron hacia allí se encontraron con sus hermanas victoriosas, cuyos carros arrastraban los cuerpos destrozados del hasta entonces terrorífico e invencible enemigo. Uno de los carros, dirigido por Onariel y por una de sus compañeras, se detuvo frente al caballero y lanzó a sus pies un yelmo de cobre vacío y abollado.  


     —Lo hemos conseguido —dijo la chica, radiante a causa de la emoción de la victoria—. Por primera vez en  mucho tiempo mi pueblo ha derrotado a las armaduras, y ha sido gracias a tu estrategia de combate. A cambio te hago una promesa: ni mis hermanas ni yo descansaremos hasta que recuperes la Llama Eterna y seas capaz de despertar a tu pueblo. Desde este día, lucharemos, sangraremos y, si es necesario, moriremos juntos.  


     Sus hermanas de batalla estallaron en vítores y gritos de victoria, para satisfacción de Drakavos. Al parecer había conseguido un ejército, después de todo.  


       


     Ninguno de ellos lo sabía, pero la victoria que habían conseguido aquel día sería recordada por siempre como La Batalla de los Campos Helados, y marcaría el inicio de una nueva era para la humanidad. A ellos, sin embargo, todavía les quedaba un largo camino por recorrer; un camino lleno de penurias y de grandes sacrificios. 


  


  




  

     10. Rituales de victoria. 


       


     Una docena de hogueras crepitaba en el campamento que Drakavos y el Ejército del Bosque habían improvisado a escasa distancia del lugar de la batalla. El caballero, para quien las costumbres y ritos de esas mujeres eran completamente desconocidos, observaba con fascinación cómo estas, a modo de despedida, preparaban pinturas rituales con las que decorar los cuerpos desnudos de sus hermanas caídas en batalla. El ritual lo acompañaban con hermosas canciones y, a los pies de cada una de las caídas, colocaban un yelmo de cobre oxidado previamente recogido de entre los restos de sus enemigos.  


     Drakavos permaneció inmóvil junto a una hoguera, temeroso de interrumpir la belleza de todos aquellos ritos si se movía o decía alguna cosa. Esas bravas mujeres de los bosques eran muy diferentes de las gentes de su Drakonia, pero poseían la misma fuerza y coraje que cualquier caballero, si no más. Apenas las conocía y sin embargo ya las admiraba, fascinado por la pasión con la que se protegían unas a otras y con que defendían su humilde hogar contra unos enemigos que, hasta ese día, no habían podido derrotar.  


     —Así que aquí es donde estabas, ¿eh? 


     Onariel se sentó junto a él y le tendió una jarra de cuero llena de líquido caliente y espeso.  


     —¿Qué es? 


     —Licor de corteza y setas —dijo la chica—. Nuestra bebida ritual.  


     —¿No tenéis cerveza? 


     Onariel sonrió divertida mientras negaba con la cabeza y se encogía de hombros. Drakavos suspiró con resignación y dio un sorbo de la bebida, e inmediatamente comenzó a toser con violencia.  


     —Es fuerte —obvió su amiga—. Pero nos da fuerza y coraje antes de la batalla.  


  


  




 


  

     Drakavos dejó la jarra en el suelo, repentinamente mareado. Advirtió entonces que, según había dicho la mujer, la bebida llevaba setas, y recordó un pueblo del bosque que vivió durante el esplendor de Drakonia, un pueblo famoso por su temeridad y por su ferocidad; un pueblo del que se decía que antes de cada batalla tomaban un bebedizo hecho a partir de ciertas setas que les daba arrojo y apagaba su miedo. Siempre sospechó que el efecto de esas setas no era el que parecía, pero el caso era que siempre les funcionó. Comprendió entonces quienes eran esas guerreras y decidió que, cuando lograse despertar a su pueblo, indagaría en lo sucedido durante los últimos mil años. Estaba seguro de que encontraría historias asombrosas.  


     —¿Qué haremos ahora?  


     Drakavos miró a Onariel. Se quedó inmóvil un segundo, turbado de nuevo por la sensación de que había visto antes esos profundos ojos azules, pero finalmente sacudió la cabeza y sonrió.  


     —Iremos a por la Llama Eterna.  


     —¿Pero cómo la encontrarás? 


     —Dime una cosa: ¿hay algún otro lugar que, como el Bosque de los Dragones, no esté helado? 


     —Es el Bosque de las Lanzas Rotas, acuérdate —corrigió ella, traviesa. No sabía por qué, pero disfrutaba lanzando esas pequeñas pullas a su nuevo amigo—. La Ciudad de Metal tampoco es un lugar frío, de hecho cuentan que está llena de fuego, humo y metal y que allí siempre hace calor.  


     —Entonces ese es mi destino.  


     —¿Por qué?  


     —Porque es la propia Llama Eterna la que repele el frío y la nieve. Estoy seguro de que la ocultan en algún lugar de esa ciudad. 


     —Pero el bosque también es cálido.  


     —Eso es porque, pese a que se llevaron la Llama Eterna, esta permaneció muchos siglos en ese bosque. Es su poder residual lo que hace posible que tenga un clima diferente del que hay en el exterior.  


     —Necesitarás que alguien te indique el camino.  


     —Sí. ¿Me acompañarás?  


     —Por supuesto. ¿Pero y las demás? Tú y yo no podemos hacerlo solos.  


     —No, no podemos. Pero un ejército llamaría la atención y nos retrasaría, así que tendrán que avanzar detrás de nosotros, a un par de días de distancia. Deberán prepararse para la guerra, pues es seguro que las necesitaremos. Debes decirles, Onariel, que han de aprovechar las armas de los enemigos caídos y el metal de sus armaduras para armarse, ya que no podremos vencer la batalla que está por venir si combaten con lanzas y piedras.  


     —Así lo haré. ¿Cuándo partimos?  


     —Al amanecer, pues la salida del sol marcará el inicio de nuestro camino. Estate preparada.  


     Con todo ya dicho, guardaron silenci mientras a su alrededor continuaban los rituales por la victoria. Con una sonrisa traviesa Onariel tomó la jarra de cuero, bebió un trago y se la tendió al caballero, quien la aceptó con una sonrisa y se la llevó a los labios.  


  


  




  

     11. La Ciudad de Metal. 


       


     Protegida entre montañas de hielo y por el meandro de un ancho río helado, la Ciudad de Metal se alzaba como un titán, repleta de contrucciones de cobre, bronce, hierro y acero entre las que destacaban cinco altos edificios brillantes que ascendían hacia el cielo como si se tratase de los dedos de una siniestra mano. Una nube de humo negro, densa y maloliente, permanecía permanentemente sobre la ciudad, producto de las docenas de enormes chimeneas que vomitaban esa misma peste durante todo el día y toda la noche. Una muralla de hielo y acero, tan alta y resbaladiza que resultaba imposible de escalar, circundaba la Ciudad de Metal para protegerla de amenazas que no existían, ya que no quedaba pueblo alguno capaz de desafiar a quienes allí vivían. Si bien es cierto que los hubo en el pasado eso había sido muchas décadas atrás, antes de La Guerra de las Armaduras.  


     Había caído la noche. Eso, sin embargo, no significaba mucho en aquel lugar, pues todos sus edificios y calles lucían luces brillantes que iluminaban las calles como si siempre fuese de día. Una fina capa de nieve, ennegrecida por las cenizas que caían continuamente del cielo, cubría el suelo, de metal como todo lo demás en ese lugar. Dos solitarias armaduras caminaban por allí, en una ronda que duraría toda la noche. Estas, a diferencia de las que acostumbraban a adentrarse en el Bosque de las Lanzas Rotas, se mostraban brillantes, pulidas y bien cuidadas. Eran además de acero, no de cobre, y su tamaño resultaba menor, pero no por ello menos aterrador. Vigilaban en silencio, atentos a cualquier incidencia. El orden y la obediencia eran fundamentales en la Ciudad de Metal, motivo por el que ninguno de sus habitantes salía a la calle tras la puesta del sol: lo tenían prohibido. Aunque tampoco es que tuviesen muchas ganas de hacerlo después de un largo día de trabajo, en cualquier caso.  


  


  




 


  

     Algo se movió tras las armaduras de acero y una piedra de hielo golpeó a una de ellas en el hombro. Los dos seres se volvieron como uno solo y advirtieron que una mujer encapuchada, en cuya mano sostenía otra piedra, los miraba desafiante desde un callejón. En el momento en que supo que había sido vista lanzó el proyectil y echó a correr hacia la penumbra del callejón. Las armaduras, poco habituadas a esa clase de situaciones, dudaron un instante, pero finalmente fueron en pos de ella. Lo hicieron sin prisa, con la calma de quien sabe que su presa no puede escapar. A fin de cuentas la mujer estaba huyendo por un callejón que no tenía salida. Conocían bien la ciudad.  


     No tardaron en encontrarla al fondo, con la espalda cubierta por una pared de metal tan alta como un árbol. Sostenía otra piedra de hielo en las manos, pero era todo lo que tenía. Las armaduras desenfundaron dos mandobles, cuyas hojas parecían de cristal y emitían un terrible frío, y se dirigieron hacia ella sin piedad, con la certeza de que, en cualquier momento, la agresora gritaría de miedo y suplicaría clemencia. Esta, sin embargo, optó por mostrarles una cínica sonrisa y empuñó una gran hacha, un arma recogida de entre las armaduras de cobre caídas durante la Batalla de los Campos Helados. Ella, a diferencia del coloso metálico al que se la arrebató, necesitaba ambas manos para blandirla; pero no le importaba.  


     —¡Ahora! 


     Los centinelas de acero se detuvieron el seco al escuchar el grito a su espalda pero, antes de que acertasen a volverse, una hoja envuelta en un cálido halo dorado atravesó el pecho de uno de ellos. El superviviente se giró y, al ver a un caballero, alzó su propia arma para enfrentarse a él. El ataque nunca llegó, pues el hacha de la mujer se hundió hasta su pecho, destrozando yelmo y armadura. Las dos criaturas, vacías como los colosos de cobre, se derrumbaron con gran estruendo y permanecieron inmóviles, extinguidas.  


     —Tenías razón —concedió Onariel al tiempo que sopesaba su nueva arma—. Son eficaces contra los Vacíos. 


     —¿Los Vacíos? ¿Ahora los llamamos así?  


     —Suena mejor que armaduras, ¿no? —replicó la chica, sin dejar de probar su nueva arma—. De verdad que me gusta. 


     —Te manejas muy bien con ella —la alabó Drakavos—. No tienes un estilo precisamente marcial, pero estás llena de ferocidad. Si todas tus hermanas son como tú, y a juzgar por lo que pude ver creo que sí lo son, el enemigo haría bien en temeros.  


     El caballero se agachó junto a los restos y hurgó en ellos bajo la atenta mirada de su compañera. Encontró lo que buscaba en el interior del cuerpo que Onariel había hendido: unas runas oscuras escritas directamente sobre el metal.  


     —¿Qué es? —preguntó la chica.  


     —Magia.  


     —La magia no existe —rebatió con un enérgico movimiento de cabeza—. Desapareció hace mucho tiempo, según las historias.  


     —La magia nunca desaparece —explicó Drakavos—. Otra cosa es que desapareciesen aquellos capaces de utilizarla, pero la magia siempre está ahí, capaz de adoptar muy distintas formas. Mi pueblo, por ejemplo, dominó la Luz y el Fuego gracias a la Llama Eterna, pero existieron terribles brujos que blandían los poderes de la Oscuridad, del Frío y de la Muerte. Ellos eran el gran enemigo en mi época.  


     —¿Y qué magia es esta? ¿Cómo funciona?  


     —Magia de Sangre. —El caballero le mostró dos dedos cubiertos del espeso líquido negro que habían usado para escribir las runas—. Lo sospeché cuando acabé con aquella primera armadura de cobre, poco después de despertar, pero no pude comprobarlo.  


     —¿Por qué?  


     —Porque la magia que la animaba era vieja y de las runas tan solo quedaban unos pocos restos. Estas, sin embargo, están frescas. Me temo que durante todo este tiempo os habéis estado enfrentando a golems desechados.  


     —¿Golems? ¿Qué es eso?  


     —Criaturas artificiales a las que se les dota de vida mediante la Magia de Sangre. Son malas noticias, peores de lo que imaginaba, pues, si estoy en lo cierto, si tan solo se trataba de modelos viejos, eso significa que no sabemos a qué nos enfrentamos en realidad. Lo que es seguro es que será una amenaza muy superior a la que ya hemos combatido. ¿Estás segura de que quieres seguir adelante?  


     Onariel asintión con decisión, se agachó junto a los restos, al lado del caballero, y empuñó una de las espadas de hoja de cristal.  


     —¿Qué es esto?  


     —No tengo ni idea —confesó Drakavos—. Pero puedo percibir cierto poder en ellas; creo que Magia de Frío. Puede que estas espadas no parezcan tan peligrosas como esa hacha, pero te aseguro que lo son más.  


     Onariel sonrió y arrancó las vainas de las espadas a los cuerpos caídos para colgárselas ella misma a la cintura, una a cada lado. Después empuñó las dos hojas de cristal y un hormigueo recorrió su cuerpo. Hundió una de las armas en los restos de los centinelas de acero y, asombrada, vio que el metal se tornaba frío y quebradizo.  


     —Me las quedo —dijo sin dudar mientras las enfundaba y volvía a empuñar el hacha de cobre—. ¿Cuál es el siguiente paso?  


     El caballero recogió el único de los dos yelmos que había quedado intacto, se lo puso y se cerró la capa sobre el pecho, de manera que su armadura no fuese visible.  


     —Alguien tiene que ser el responsable de todo esto, alguien capaz de utilizar los antiguos poderes mágicos. Si lo encontramos y acabamos con él, las armaduras volverán a ser solo armaduras y la Ciudad de Metal será solo metal. Así que desde este momento pasas a ser mi prisionera e iremos a buscar a quienquiera que esté al mando, a ver con qué nos encontramos.  


     —No es que hayamos tenido muchos problemas por el momento. 


     —Lo sé. Fue extraño que no nos topásemos con defensas ni vigías que nos impidiesen entrar en la ciudad, pero aún así no bajes la guardia. Este lugar tiene algo que me pone muy nervioso, aunque no sé qué es.  


     —Sí, entiendo a qué te refieres —Onariel miró hacia las calles desiertas—. Este sitio está demasiado vacío y demasiado silencioso. Si no hubiese sido por esos dos guardias, pensaría que estamos solos. 


     —No sabemos si eran guardias —aclaró su compañero—. Pero, en cualquier caso, iremos con cuidado. Es mucho lo que está en juego.  


     —¿En qué dirección? Este lugar es enorme y no tenemos ni idea de por dónde empezar.  


     —Allí —Drakavos señaló un castillo de hielo y piedra que se alzaba en mitad de la Ciudad de Metal, justo entre las cinco enormes torres que despuntaban hacia el cielo cargado de humo negro—. Estoy bastante seguro de que deberíamos empezar por allí.  


  


  




  

     12. Las catacumbas. 


       


     Las llamas de una antorcha oscilaban a causa de la corriente de aire, lo que causaba sombras danzantes sobre las paredes talladas en piedra escarchada que se abrían hacia las profundidades de la fortaleza helada. Drakavos y Onariel avanzaban despacio por aquellos pasajes, armas en mano y con todos los sentidos puestos en todo lo que los rodeaba. Había sido el caballero quien decidió que lo más prudente sería buscar una entrada al castillo de hielo y piedra que no fuese la principal, pues, si bien era cierto que hasta el momento no habían encontrado demasiada vigilancia en la Ciudad de Metal, era mejor no arriesgarse, no cuando estaban tan cerca de encontrar su objetivo.  


     Las tumbas llenaban aquel lugar, en su mayor parte féretros tallados en piedras y con inscripciones de fechas, nombres y títulos a las que los dos compañeros no prestaban atención alguna.  


     —Este lugar me pone los nervios de punta —murmuró Drakavos—. No sé por qué, pero tiene algo que no me gusta nada.  


     —Tampoco yo soy amiga de las cuevas que se pierden bajo tierra, no somos ogros para vivir en esta clase de sitios. Pero, si te he de ser sincera, los muertos son los que menos deberían preocuparnos ahora mismo —respondió Onariel para quitarle importancia a la situación. 


     Los muertos. Los muertos vienen.  


     Drakavos se sintió mareado de pronto. Turbado, miró a su compañera como si acabase de despertar de un largo sueño y no pudiese reconocerla ni a ella ni el lugar donde se encontraban. Su mente intentaba decirle algo y, si bien por un pequeño instante casi pudo entender de qué se trataba, esa comprensión desapareció tan rápido como había llegado. Volvía a ser él mismo.  


  


  




 


  

     —¿Estás bien? —Onariel miraba al caballero con marcada preocupación.  


     —Sí, solo un poco mareado. Debe ser por el aire, no pasa nada. Sigamos.  


     La antorcha repiqueteó al chocar contra al suelo. Drakavos miró a la chica para ver por qué la había dejado caer y se sorprendió al encontrarla ante una estatua a cuyos pies descansaba un féretro de piedra. Quiso recriminar a su compañera que hubiese soltado su única luz, pero entonces se fijó en la estatua y el impacto lo dejó sin habla. Era como mirarse en un espejo.  


     —No es posible —susurró con temor—. Esa estatua...  


     —Eres tú.  


     —¿Pero cómo? 


     Onariel se acercó al féretro y miró la inscripción.   


     —Drakavos —leyó.  


     —¿Qué más? 


     —Nada más, solo Drakavos.  


     —Deber ser uno de mis antepasados —dijo el caballero sin mucha convicción—. ¿Pero cómo puede estar aquí? ¡Las tumbas de mi familia están en Drakonia! 


     —Deberíamos seguir adelante —propuso Onariel con un escalofrío—. Mientras antes encontremos la Llama Eterna, antes podremos abandonar esta siniestra ciudad.  


     —Estoy de acuerdo.  


     Los dos compañeros siguieron caminando sin advertir que, tras ellos, una figura encapuchada los observaba con interés.  


     —Al fin —susurró entre las sombras—. Al fin habéis vuelto.  


       


    


  




  

     13. La caída de Drakonia. 


       


     Mil años atrás.  


     Reino de Drakonia. 


       


     —Tiene que haber otra solución. ¡No podemos caer! ¡Así no! 


     —Y sin embargo es así como caeremos, mi Sire.  


     El aludido, un hombre de avanzada edad y ojos cansados, lanzó una mirada cargada de ira a su consejero, el Guardián de los Secretos de Drakonia, quien agachó la cabeza intimidado. La escena no carecía de cierto tinte cómico, pues mientras el intimidador era un individuo delgado de aspecto enfermizo y postrado en una cama sobrecargada de cojines, el intimidado era alguien corpulento, de espaldas anchas, brazos fuertes y pecho amplio.  


     —¡Tiene que haber otra solución! 


     —Me temo que no. El enemigo ya casi ha sobrepasado a nuestras tropas, mi Sire.  


     —¿Y qué hay de los jinetes de dragón? 


     —Son demasiado pocos y, si bien hacen retroceder la amenaza allá donde acuden, no pueden estar en todas partes. Además, el enemigo cuenta con...  


     La puerta del dormitorio se abrió sin previo aviso y dos mellizos de tan solo cinco o seis años de edad, un niño y una niña, entraron corriendo, saltaron a la cama y se abrazaron al marchito gobernante.  


     —¡Papá, tenemos miedo! —dijo el niño, de cuya espalda colgaban una espada de madera a medio camino entre un juguete y un arma de entrenamiento y un escudo a juego.  


     —¡Papá, tienes que hacer algo! —exclamó a su vez la niña, quien portaba una lanza de propiedades similares a la de su hermano, antes de hundir el rostro en el pecho de su padre, quien le acarició el cabello con mano temblorosa.  


  


  




 


  

     Ambos niños tenían el pelo blanco, un rasgo que habían heredado de su padre y que los marcaba como herederos del linaje que regía Drakonia. Estaban destinados a convertirse en grandes héroes y gobernantes, dos reyes mellizos que dirigirían a su pueblo con fuerza y sabiduría. Así, al menos, era como debería haber sido.  


     —Onariel, Drakyo, no tengáis miedo. Todo irá bien, no dejaré que os pase nada.  


     —¡La nana dice que van a venir y que nos matarán a todos! —exclamó la niña.  


     Tras farfullar una maldición, el anciano atrajo hacia sí a los dos chiquillos y suplicó a los dioses que no le diese otro ataque de tos. En ese preciso momento más que nunca antes debía mostrarse fuerte para así transmitirles una esperanza que, si bien sería tan falsa y frágil como su fortaleza, al menos les daría consuelo. A fin de cuentas era su padre, y eso es lo que hacen los padres.  


     —Vamos a estar bien —les dijo con voz tranquilizadora—. Todo irá bien, ya lo veréis. Drakonia nunca ha caído ante el enemigo, ¿lo habéis olvidado? 


     El corpulento consejero sonrió con tristeza y decidió que debía dejarlos solos. Sin despedirse siquiera se puso en pie y abandonó la estancia sin rumbo fijo, perdido como estaba en sus pensamientos. Se ajustó dos lentes redondas que llevaba sobre la nariz y, sin saber por qué, permaneció durante un momento observando su peculiar brazo izquierdo, un miembro metálico que él mismo había diseñado para que reemplazase el brazo ausente, perdido por congelación durante un combate contra un brujo. Abrió y cerró los dedos, fascinado todavía porque aquello hubiese funcionado, y continuó andando. Caminó durante un rato, ajeno a los gritos y al estruendo de batalla que podía escucharse desde el exterior, hasta que una explosión sacudió toda la fortaleza y estuvo a punto de arrojarlo al suelo. 


     —¡No! —gritó mientras se asomaba a una de las ventanas de ese tramo de pasillo, repleto de cristales rotos—. ¡Todavía no, maldita sea!  


     Una marea de muerte, un ejército de muertos vivientes, espectros enloquecidos e incontables monstruos, se vertía por una brecha del ancho muro que rodeaba Drakonia, como el agua que fluye a través de la grieta de una presa antes de que esta se desmorone por completo. Tras ellos quedaba el Bosque de los Dragones, un lugar maravilloso poblado por árboles de gruesos troncos oscuros y grandes hojas doradas. Ahora, sin embargo, todos aquellos que habían sido contaminados con el poder de la Muerte se mostraban marchitos, secos y consumidos, como si todo hálito de vida en ellos les hubiese sido arrebatado. Así era, en realidad. A fin de cuentas la Muerte se alimentaba de Vida, el Frío de Fuego y la Oscuridad de Luz. Eran poderes opuestos, poderes que trazaban la línea entre el bien y el mal.  


     La Muerte se alimentaba de Vida, el Frío de Fuego y la Oscuridad de Luz. ¡Por supuesto! El Guardián de los Secretos de Drakonia abrió los ojos de par en par y estuvo tentado de abofetearse con fuerza por no haberlo visdto antes. Había tenido la respuesta delante de los ojos durante todo el tiempo, pero había sido demasiado ciego para darse cuenta. Ahora, sin embargo, lo veía claro. Tan solo esperaba que no fuese demasiado tarde para salvar el reino de la horda que penetraba cada vez un poco más en sus defensas. Otra explosión sacó al hombre de sus cavilaciones y, alarmado, advirtió que una docena de pesadillas aladas, monstruosas criaturas formadas a partir de los cadáveres de diversos animales del bosque y rematadas todas con alas de dragones caídos, se dirigían veloces hacia el castillo que ocupaba el centro de Drakonia. Afortunadamente para los que allí se resguardaban, las aberraciones fueron interceptados por cuatro jinetes de dragón, caballeros a lomos de las más magníficas bestias aladas que existían; el orgullo de Drakonia. Sin embargo, y pese a todo su poder, tan solo podrían retrasarlos, pues no tardarían en verse sobrepasadas por un enemigo que les superaba mucho en número. Se le acababa el tiempo.  


     El consejero echó a correr por los pasillos, decidido a hacer lo que fuese necesario para que Drakonia prevaleciese. No se detuvo hasta llegar a su despacho, una amplia estancia con las paredes cubiertas de tapices de colores y estantes cargados de libros. Allí, en una mesa rectangular situada en el centro, se encontraba lo único que podía evitar la destrucción de Drakonia: un viejo y estropeado cáliz de cobre, cuya superficie estaba abollada y manchada de óxido. Nadie salvo él, un estudioso de la Magia de Sangre, habría siquiera imaginado el poder de semejante artefacto. Sin embargo toda magia tenía un alto precio a pagar, y la Magia de Sangre era la que exigía el coste más alto de todos.  


     Se sentó ante el cáliz, tan asustado por lo que estaba a punto de hacer como decidido a llegar hasta el final, y desenfundó un fino puñal que siempre llevaba al cinto. Situó entonces su brazo sobre el recipiente y, con una mueca de dolor, hundió la hoja en su carne y trazó una línea de sangre de la que comenzó a brotar su líquido vital. Ignoró el dolor tanto como fue capaz, cosa harto difícil en su situación, y entonó antiguas palabras de poder que le permitirían invocar la Magia de Sangre.  


     Los minutos pasaron y el ritual continuaba, así como el fluir de sangre y palabras cargadas de magia. Los temblores y las explosiones se sucedían por toda la fortaleza, señal de que se le acababa el tiempo. El hombre, pálido a causa del esfuerzo y de la pérdida de sangre, abrió los ojos y sollozó, pues acababa de comprender que el precio que había pagado no era suficiente y que la Magia de Sangre todavía exigía más.  


       


     —Conmigo estaréis a salvo —mintió de nuevo el anciano monarca, cuyos ojos estaban cubiertos de lágrimas—. Yo os protegeré.  


     No lloraba por él. Había vivido una vida larga y llena de aventuras y grandes batallas, historias que había transmitido a sus hijos con pasión y amor. Lloraba por ellos, por Drakyo y Onariel, por los dos mellizos de cabello blanco que no crecerían para convertirse en los nuevos gobernantes de Drakonia ni para vivir y combatir por la Llama Eterna tal y como lo habían hecho su padre, su abuelo y todos sus antepasados. Lloraba porque eran demasiado jóvenes para morir y porque él era demasiado viejo para salvarlos. 


     El sonido de pasos atrajo la atención del afligido anciano, quien se obligó a levantar la mirada cargada de tristeza. Con cierta turbación vio que su consejero se encontraba allí y, durante un solo instante, albergó la esperanza de que hubiese dado con la forma de salvarlos a todos, pues, a fin de cuentas, siempre lo hacía. Sin embargo advirtió que el corpulento místico miraba hacia el suelo con expresión sombría y supo que algo andaba muy mal. ¿Pero qué podía ser peor que la certeza de que se enfrentaban a una muerte segura y al final de Drakonia? 


     —Lo siento, mi Sire. Lo siento mucho, pero es la única manera.  


     Solo entonces advirtió el anciano que su leal consejero, el Guardián de los Secretos de Drakonia, portaba una fina daga en su única mano, una mano roja que todavía goteaba sangre y que temblaba ligeramente. La otra mano, la artificial, sostenía un viejo cáliz.  


     —Mis hijos —dijo en actitud suplicante, pues era consciente de que nada podía hacer más que suplicar—. Ellos no, por favor. Ellos no.  


     —Hay una manera de que Drakonia sobreviva —explicó el Guardián de los Secretos—. Pero necesito el poder de la Magia de Sangre, más poder del que he manejado nunca. He intentado usar la mía, mi Sire, pero no es suficiente. Necesito sangre más poderosa. ¿Entendéis lo que quiero decir?  


     El aludido se preguntó si su fiel amigo no habría perdido la cabeza a causa del inminente fin, pero decidió no preguntarlo en voz alta. A fin de cuentas, pocas cosas provocan mayor ira en un demente que verse acusado de loco.  


     —De acuerdo, toma mi sangre —¿Qué otra cosa podía hacer?—. Pero antes deja que mis hijos se vayan, ¿de acuerdo?  


     —Me temo que eso no es posible, mi sire. Vuestra sangre es vieja, débil y enferma; carece del poder que preciso para salvar Drakonia. Ellos, en cambio, son los jóvenes herederos del linaje más poderoso de Drakonia, un linaje tocado por la Llama Eterna. ¿Qué sangre puede haber más poderosa que la suya? Y no solo eso, sino que, al ser dos, es abundante. Tendré más que suficiente para salvar a todos los demás, estoy seguro.  


     —¡Eso no, por piedad! —sollozó el anciano—. ¡Mis hijos no! 


     Los chiquillos, conscientes de que sus vidas y la de su padre estaban en juego, se liberaron del protector abrazo del monarca y empuñaron sus armas con decisión. Podían ser niños, pero también eran guerreros; guerreros del Reino de Drakonia.  


     Drakyo, protector y cauto, dispuso su escudo de madera y alzó la espada de entrenamiento, preparado para defender tanto a su padre como a su hermana aunque le costase la vida. Onariel, en cambio, hacía girar la lanza en sus pequeñas manos con impaciencia, situada tras su hermano. Sus ojos emitían ferocidad y fuerza, en contraste con la calma marcial del niño. El Guardián de los Secretos no pudo menos que admirar a los mellizos. Con tristeza se preguntó en qué clase de héroes se habrían convertido si las cosas hubiesen sido de otra manera.  


     —Por favor, deja que vivan —la súplica del anciano resultaba desgarradora, pero no por ello haría lo que tenía que hacer para salvar el reino—. Tiene que haber otra manera.  


     —No la hay, mi Sire. Y, si no salvo Drakonia, morirán igualmente, pero con ellos morirá todo el reino. Los cuatro tendremos que sacrificarnos para salvar nuestro hogar: ellos entregarán sus vidas y, al sesgarlas, yo romperé vuestro corazón y perderé mi alma. Si os he de ser sincero, creo que los niños se llevan la mejor parte.  


    


  




  

     14. El largo camino. 


       


     Las catacumbas se extendieron durante largos pasillos de piedra repletos de estatuas y féretros hasta que, justo cuando los dos compañeros comenzaban a preguntarse si aquello terminaría alguna vez, desembocó en una escalera de caracol que ascendía envuelta en oscuridad y frío. Sin más opciones que subir por ella o regresar sobre sus pasos, Onariel y Drakavos iniciaron un ascenso lento y difícil, pues buena parte de los peldaños estaban dañados o se habían desprendido, probablemente a causa de algo que había golpeado el castillo en el pasado, tal y como atestiguaba una grieta que cruzaba la pared de la escalera de arriba a abajo, grieta por la que penetraba el frío y el viento que aullaba en el exterior.  


     El ascenso finalmente los condujo hasta una sala enorme, un gran salón cubierto de alfombras, con una gran mesa en su centro y con las paredes repletas de estantes cargados de libros y tapices que, en su día, debieron ser hermosos tejidos de incontables colores. Ahora, sin embargo, todo estaba deteriorado y lleno de polvo, tanto que apenas podían distinguirse las figuras de los tapices o el dibujo de la alfombra.  


     —Parece que no ha habido nadie aquí desde hace mucho tiempo —observó Onariel.  


     —Este sitio... —Drakavos observaba a su alrededor con el ceño fruncido—. Casi parece el Gran Salón del castillo de Drakonia. ¿Quién ha podido construir esto aquí, tan lejos de mi hogar, y por qué está abandonado?  


     —Busquemos la Llama Eterna —propuso Onariel—. Mientras antes salgamos de este lugar, más tranquila me sentiré.  


     —Ojalá fuese así de simple, querida niña.  


     Los dos compañeros se volvieron hacia las sombras de las que provenía la voz y empuñaron sus armas, preparados para defenderse del enemigo. Sin embargo lo único que se encontraron fue a un encapuchado cuya figura se confundía con las sombras que lo ocultaban.  


     —¿Quién eres? —exclamó Drakavos. 


     —La pregunta debería ser quienes sois vosotros.  


     —No es asunto tuyo —replicó Onariel—. Ahora responde a la pregunta.  


     —Me temo que todo es asunto mío, querida. Alguien cometió un error hace mucho, muchísimo tiempo, y todo lo que ha sucedido desde entonces son los ecos de aquel gran error, ¿sabéis?  


     —¿De qué estás hablando?  


     —Apártate, Onariel —pidió Drakavos—. Esta es mi misión, no dejaré que te pongas en peligro. Me ocuparé de él.  


     —Ah, el valiente caballero de actitud heroica, por supuesto. Responde solo una pregunta, niña. Hazlo y os daré lo que buscáis.  


     —¿Así de fácil? 


     —Así de fácil.  


     —Onariel, no te fíes de él —advirtió el caballero. 


     —No lo hago, pero acepto el trato. ¿Cuál es tu pregunta? 


     —¿Cómo encontraste a este virtuoso caballero? 


     —¿A qué te refieres?  


     —¿Cómo llegaste hasta él? Cuéntamelo todo, por favor.  


     Los dos compañeros intercambiaron una mirada confundida. Onariel distinguió la advertencia en los ojos del caballero, pero se limitó a encogerse de hombros y bajar el hacha de cobre. Solo era una pregunta, ¿qué daño podía hacer? 


     —Huía de uno de esos Vacíos —respondió—. Pero me daba alcance una y otra vez. Creí que me mataría, pero entonces... entonces... —se detuvo un momento y dudó, aunque no tardó en continuar—. Entonces el bosque era otro bosque y encontré una grieta que lo atravesaba y... y... 


     Drakavos miró extrañado a la chica. ¿De qué estaba hablando? 


     —¿Sí, niña? ¿Qué hiciste?  


     —Traté de saltar la grieta. No sé por qué lo hice; ahora que pienso en ello era un salto imposible de lograr.  


     —¿Y qué pasó?  


     —Caí al vacío.  


     —Continua.  


     —Lo siguiente que recuerdo es que desperté en un saliente, a gran distancia de la grieta.  


     —¿Sobreviviste a semejante caída sin sufrir daños? 


     —No, yo... —estuvo a punto de decir que se había lastimado la pierna, pero recordaba que volvió a caminar e incluso a correr sin problemas. El dolor simplemente desapareció como si nunca hubiese estado ahí. ¿Por qué no se había dado cuenta hasta ahora? 


     —¿Qué pasó después?  


     —Escalé hacia la salida, pero por el camino encontré un pasaje y... y...  


     —¿Sí?  


     —Un pájaro de fuego quería que lo siguiese —lo dijo casi en voz baja, como si temiese que el encapuchado fuese a burlarse de ella por contar semejante locura.  


     —Onariel, ¿de qué demonios estás hablando?  


     La aludida miró al caballero con miedo, pues comenzaba a comprender que algo no andaba bien.  


     —¿Qué más pasó? 


     —La cueva me llevó hasta un castillo cuyo Gran Salón era muy parecido a este. Pero entonces el Vacío me encontró.  


     —¿Te encontró en un castillo perdido en las entrañas de la tierra, al que habías llegado tras sobrevivir a una caída imposible a través de una grieta en un bosque que no habías visto nunca antes?  


     —Sí. ¿Pero cómo es posible?  


     —No lo es. Pero termina tu historia, por favor —pidió el encapuchado.  


     —Escapé del Vacío. Tuve que hacerlo, pues estaba desarmada y agotada; no podía enfrentarme a él. Llegué a un gran patio donde vi la estatua de un caballero. Entonces mi perseguidor me atacó, pero él... él me salvó.  


     —¿Él? 


     —Drakavos —dijo señalando a su compañero con un gesto de cabeza—. La estatua se convirtió en Drakavos.  


     —Una estatua cobró vida para convertirse en un caballero salido de las leyendas y te salvó de una muerte segura. ¿Es eso lo que estás diciendo? 


     —Yo... sí, eso es lo que ocurrió.  


     —¿Estás segura? 


     Onariel miró a las tinieblas que envolvían el rostro del encapuchado bajo el embozo y creyó distinguir dos llamas rojas que ardían en su interior, como si de ojos se tratase. Entonces algo estalló en su cabeza, y la chica cayó de rodillas al suelo entre gritos de dolor. Alzó la mirada para buscar el auxilio de su compañero, pero el caballero la miraba sin verla, inmóvil y ajeno como una estatua.  


     —¿Qué está pasando? —sollozó Onariel—. ¿Quién eres y por qué me haces esto?  


     El encapuchado se acercó a ella en un silencio roto solo por suaves crujidos metálicos y un denso y nauseabundo olor invadió a la chica, quien gateó desesperada para alejarse de ese ser, fuese lo que fuese.  


     —¿Qué eres? —preguntó aterrada—. ¿Qué es este lugar?  


     —Sabes quién soy. Has recorrido un largo camino para encontrarme, niña. Un camino muy, muy largo. Ahora que estás aquí tal vez podamos arreglar las cosas, pero para eso tendremos que trabajar juntos. ¿Podrás hacerlo?  


     —¿¡Quién eres!? 


     El encapuchado se detuvo frente a ella, desabrochó el cierre de su embozo y lo dejó caer a sus pies.  


     —No es posible —gimió Onariel—. No puede serlo.  


     Se encontraba ante un esqueleto en cuyas cuencas de los ojos brillaban dos pequeñas llamas cargadas de locura y poder. Su cuerpo, completamente despojado de carne, estaba formado tan solo por huesos blancos sobre los que distinguió extrañas runas que alguien había tallado con algo punzante. Sin embargo uno de los brazos no era tal, sino que su lugar lo ocupaba una pieza de metal que hacía las veces de brazo y de la que goteaban gruesas gotas del espeso y apestoso líquido negro.  


     La chica lanzó una mirada al caballero en busca de ayuda, pero este había desaparecido.  


     —¡Drakavos! ¿Qué has hecho con él, monstruo?  


     —¡El único monstruo aquí eres tú! —gritó la criatura—. ¡Tú me hiciste esto! 


     —¿De qué estás hablando? ¿Y dónde está Drakavos? 


     —¿Tu querido caballero? ¿De verdad no lo sabes?  


     —¿Qué le has hecho?  


     —Nada. ¿Qué le has hecho tú? 


     —¿Qué quieres decir?  


     —Piénsalo: es el héroe de tu historia imposible, una leyenda que literalmente cobró vida para salvar la tuya. Él no es real, Onariel. Al menos no lo es de la misma forma que lo somos tú y yo. Nació de tu desesperación y de tu miedo, al igual que el Bosque de los Dragones y aquella Drakonia oculta bajo tierra.  


     —Eso no tiene ningún sentido.  


     —¿No? —si no hubiese sido porque era imposible, la chica habría asegurado que el esqueleto sonreía con malicia—. Mira a tu alrededor, niña idiota: estás en Drakonia y los valles helados que la rodean es lo que quedó del Bosque de los Dragones después de que los muertos nos destruyesen. Esto es lo único real, lo único que no ha surgido de tu mente enloquecida.  


     Durante un solo instante todo cambió alrededor de Onariel. Aterrada se encontró encogida en un rincón mientras miraba cómo el Guardián de los Secretos de Drakonia drenaba la sangre de su hermano mellizo para verterla en un viejo cáliz de cobre. Junto a ellos, yaciente en una cama con demasiados cojines, su padre exhalaba su último aliento después de que su hasta entonces leal consejero lo apuñalase en el pecho. En el exterior resonaba el estruendo de la batalla, pero todo en aquella habitación estaba extrañamente silencioso. La mano de la niña, adiestrada como guerrera desde que aprendió a caminar, se cerró sobre la empuñadura de la espada de madera que portaba siempre con ella y una mirada de odio se derramó sobre el hombre que había matado a su padre y a su hermano.  


     Tal y como había llegado, la escena desapareció y la chica se encontró mirando de nuevo hacia los profundos ojos llameantes de la calavera.  


     —¿Qué he hecho? —sollozó, perdida entre dos mundos y dos historias—. ¿Qué he hecho? 


    


  




  

     15. Los muertos vienen. 


       


     Mil años atrás.  


     Reino de Drakonia. 


       


     La pequeña Onariel se esforzó por ignorar tanto el dolor que sentía en el rostro a causa del golpe que acababa de recibir como el zumbido de sus oídos y cerró la mano en torno a la empuñadura de su lanza de madera. Estaba a medio camino entre un juguete y un arma de entrenamiento, pero serviría para luchar. A fin de cuentas ella descendía del linaje más poderoso de Drakonia, llevaba en sus venas la sangre de incontables líderes y héroes. No se quedaría llorando en un rincón como la niña asustada que ese hombre creía que era, no mientras veía morir a su hermano.  


     Se puso en pie y avanzó con sigilo hacia el Guardián de los Secretos, quien se encontraba dándole la espalda mientras sangraba al niño, al pequeño Drakyo. Los objetos de entrenamiento del chiquillo, la espada y el escudo de madera, se encontraban tirados en el suelo después de que el hombre lo derribase de un fuerte bofetón propinado con la mano metálica, golpe que estuvo a punto de arrancarle la cabeza. Pese a todo el valor que el pequeño había demostrado al enfrentarse al asesino, lo cierto era nunca tuvo ninguna oportunidad. A fin de cuentas solo era un niño. El Guardián de los Secretos no tardó en tumbar a Onariel de otro bofetón y solo entonces se puso manos a la obra. Ahora, unos minutos más tarde, la sangre del pequeño se derramaba en el cáliz, embriagando al hombre de poder.  


     —Los muertos vienen —murmuró el corpulento hombre, acosado por el miedo y la desesperación que le producían la certeza de que todo el reino caería si no conseguía terminar el conjuro—. Los muertos vienen, los muertos vienen.  


     Dejó caer al chiquillo al suelo, donde este yació inmóvil y pálido como un cadáver. El hombre alzó el cáliz con ambas manos; la poderosa sangre del pequeño bullía a causa del poder del conjuro que tejía el Guardián de los Secretos.  


     Onariel no dudó, pues tenía el corazón de los valientes caballeros de Drakonia. Descargó un fuerte golpe sobre la cabeza del asesino y el cáliz resbaló de sus manos, derramando su contenido al rodar sobre el suelo de la habitación. La niña solo lamentó que la punta de la lanza fuese de madera; habría preferido atravesar el negro corazón del asesino. 


     —¡No! ¡Ya casi lo tenía!  


     Un segundo golpe hendió el cráneo del místico y su sangre brotó para mezclarse con la del niño. Malherido, se volvió hacia la chiquilla y le lanzó una mirada cargada de ira que hizo retroceder a Onariel.  


     —Has cometido un gran error —balbuceó mientras, aturdido por los golpes, palpaba con expresión estúpida la sangre que le corría por el rostro—. Solo la Magia de Sangre podía salvarnos a todos. ¿No lo entiendes, niña? La Muerte se alimenta de Vida. Solo podemos derrotarlos con un ejército que no tenga vida de la que puedan alimentarse. ¡Un ejército de golems! —Alzó su brazo de metal para mostrarle a qué se refería—. ¡Imagina todas las armaduras de Drakonia combatiendo por sí mismas contra los muertos vivientes, negándoles la vida que necesitan para alimentarse! ¡Venceríamos, niña tonta!  


     —Has matado a mi padre y a mi hermano —dijo la aludida, recuperado el valor—. Voy a vengarlos.  


     —Tu sangre tendrá que bastar —prosiguió el hombre—. No sé si será suficiente, pero tendré que hacer que lo sea. No tenemos tiempo para nada más.  


     Alzó la daga ensangrentada una vez más, pero, antes de que pudiese rajar a la niña, esta se movió, golpeó una tercera vez su cráneo fracturado y se situó tras él, con su ensangrentada lanza de madera presta de nuevo para seguir golpeando.  


     —Los muertos vienen...  


     Fueron las últimas palabras antes de que el Guardián de los Secretos se derrumbase y quedase inmóvil sobre un charco de sangre que cada vez crecía más. El castillo se sacudió una vez más y Onariel cayó al suelo a causa del temblor. No podía creer que hubiese matado a una persona, pero, sin duda, ese hombre lo merecía. A fin de cuentas había asesinado a su padre y a su hermano mellizo.  


     Solo entonces se permitió llorar. Con los ojos anegados en lágrimas se acercó a su hermano y lo acunó en los brazos, sin saber qué era lo que debía hacer a continuación. A fin de cuentas solo era una niña pequeña.  


       


     El Frío y la Muerte habían tomado Drakonia. Las hordas de muertos vivientes deambulaban por sus calles y por los pasillos de la fortaleza a la espera de que los brujos que las dirigían, sus creadores y señores, los llamasen para alimentarlos de nuevo. Desde una de las ventanas del castillo, cuyas piedras estaban ahora cubiertas por una fina capa de hielo, una joven observaba con desprecio a las criaturas que le habían arrebatado su hogar.  


     Escuchó un ruido a su espalda. Silenciosa como una sombra, Onariel empuñó dos mazas que portaba al cinto y se deslizó por las tinieblas del pasillo, al acecho. Un esqueleto, un muerto viviente, apareció por donde ella había estado un momento antes, pero no la vio. Entonces ella surgió tras él y, con un solo golpe, destrozó el cráneo de la criatura, cuyos restos se convirtieron en polvo. Se detuvo entonces, a la espera. Tan solo cuando tuvo la certeza de que no había nadie más allí, siguió moviéndose. Conocía esos pasillos como nadie, lo que le permitía moverse y esconderse sin ser vista. Los nuevos inquilinos del castillo, los brujos que dominaban el Frío y la Muerte, ni tan solo sabían que ella estaba allí, que había sobrevivido.  


     Recorrió pasillos y escaleras hasta que llegó a un pasillo bloqueado por una pared de piedra. Tras un último vistazo a su alrededor para asegurarse de que estaba sola, presionó un resorte oculto entre las piedras y una pequeña puerta del tamaño de un niño se abrió en silencio. Onariel entró gateando y, una vez dentro, presionó otro resorte y la pared recuperó su aspecto original.  


     Era una habitación ridículamente pequeña, pero nadie la encontraría jamás. Uno de sus antepasados la mandó construir para que sirviese como escondite para su familia en caso de que el castillo fuese atacado, y desde entonces su existencia había sido transmitida por el linaje dirigente, de padres a hijos, sin que nadie más en toda Drakonia la conociese.  


     Solo gracias a ese escondite había podido sobrevivir a la invasión, aunque no había sido tarea fácil para una niña pequeña. Ahora, sin embargo, había crecido y pronto podría solucionarlo todo. Llevaba años preparándose para recuperar Drakonia y el día de su victoria, el día de su venganza, cada vez estaba más cerca.  


     Onariel se sentó en el suelo, sobre unas mantas, y se quitó la capa con que se cubría, lo que dejó a la vista un brazo metálico que ocupaba el lugar de su brazo derecho. Lo había perdido hacía años por culpa de los muertos vivientes, pero al menos conservó la vida. La Magia de Sangre, gracias al conocimiento que adquirió a través de los libros del hombre que asesinó a su padre y a su hermano, le había permitido reemplazarlo.  


     La chica miró el estropeado cáliz de cobre, que descansaba junto a la pila de libros que había ido recuperando con el paso de los años. Nunca fue capaz de olvidar las últimas palabras del Guardián de los Secretos acerca de emplear un ejército de armaduras vacías para derrotar a los muertos vivientes. Todavía tenía mucho que aprender sobre los secretos de la Magia de Sangre, pero estaba segura de que, algún día, sería capaz de hacer realidad ese ejército.  


     Los muertos vienen, había dicho antes de morir. Ahora, años después, los muertos llevaban mucho tiempo allí y a ella le correspondía expulsarlos de su hogar.  


       


     El sol caía sobre el Castillo de Hielo que una vez fue Drakonia. En una de las ventanas más altas de la fortaleza, una anciana observaba con aburrimiento el rojo cielo del atardecer. Tras un largo rato suspiró, se apartó de la ventana y comenzó a caminar, pues le dolían las articulaciones y necesitaba pasear para que el dolor pasase.  


     Los muertos vivientes hacía mucho tiempo que se habían ido de allí en busca de nuevas fuentes de vida que consumir, pues ya nada quedaba para ellos en aquel lugar. Onariel consiguió dominar la Magia de Sangre, pero, cuando lo hizo, no quedaba nada que salvar. Sin embargo, impulsada por una mente sumida en la locura, vertió su sangre día tras día en el cáliz y, día tras día también, invocó los poderes místicos. Así había conseguido su ejército, un ejército de armaduras vacías que obedecían sus órdenes sin dudar ni cuestionar nada. ¿Cómo podían hacerlo cuando no vivían realmente? Había pasado las dos últimas décadas creando su ejército y empleando a este para que levantase una ciudad alrededor del Castillo de Hielo, una Ciudad de Metal repleta de grandes forjas en las que las armaduras más viejas fabricaban nuevas armaduras en un ciclo sin fin.  


     Onariel llegó ante la entrada de la única cámara que había sido incapaz de abrir desde que se convirtió en la Señora del Castillo de Hielo, puesto que le correspondía por derecho de sangre, aunque aquel lugar fuese tan diferente de la Drakonia que conoció en su infancia. La anciana lanzó una furibunda mirada a la gran puerta de piedra, cuya superficie tenía grabada en oro la imagen de una llama ondulante, y farfulló entre dientes. Sabía bien qué era lo que ocultaba aquel lugar y sentía cada vez con mayor apremio que necesitaba abrir la cámara. No le quedaba mucho tiempo de vida; su cuerpo era ya demasiado viejo.  


     Trató de usar sus poderes místicos para abrir la cámara, pero esta se negó a permitirle el paso. Nunca dejaba que entrase, pese a que ella regresaba allí día tras día para volver a intentarlo. Frustrada se sentó en el suelo, con la espalda apoyada en la fría piedra, y sollozó. Su vida se acababa y había fracasado. Drakonia estaba muerta, como también lo estaría ella muy pronto y, con ella, su linaje.  


     Se miró su única mano, surcada de arrugas y manchas. Si solo pudiese ser como las armaduras, si solo pudiese perdurar un poco más de tiempo, estaba segura de que encontraría la manera de arreglarlo todo.  


     Los muertos vienen.  


     Qué equivocado había estado el Guardián de los Secretos al suponer que serían esas criaturas las que acabarían con Drakonia. Ella y no los muertos era la única responsable, y no había dejado de torturarse con eso ni un solo segundo desde que comprendió que, llevada por el odio y la ira, mató al hombre que iba a salvar el reino.  


     Nunca supo por qué lo hizo, pero la anciana desenfundó la daga que llevaba al cinto y se hundió la punta en el brazo. Protegida del dolor por su propia locura, hendió la carne y comenzó a tallar en sus propios huesos runas de poder mientras recitaba poderosas palabras místicas de la Magia de Sangre. Su propia sangre sería más que suficiente para canalizar el conjuro.  


     No moriría. No moriría nunca.  


    


  




  

     16. El corazón de la Llama Eterna. 


       


     Onariel abrió los ojos entre gritos, como si acabase de despertar de la peor de las pesadillas. Miró a su alrededor sin saber muy bien dónde estaba y se sorprendió al encontrarse ante un esqueleto viviente. Las runas de sus huesos emitían un leve resplandor rojizo, del mismo rojo sangre que las dos llamas que ocupaban las cuencas de su calavera, y uno de sus brazos era de metal.  


     —¿Qué acaba de pasar? ¿Qué ha sido eso? —como si de un recuerdo lejano se tratase, pudo ver a una anciana enloquecida y marchita arrancándose la carne podrida de unos huesos marcados con símbolos rúnicos; unos huesos como los de la criatura que tenía ante ella—. Tú... tú eres yo. Pero no puedes ser yo.  


     —Tu sangre servirá —la voz del ser sonó como el crepitar del fuego—. ¡Tu sangre me dará poder!  


     Alzó el brazo metálico ante Onariel, quien tanteó el suelo en busca de un arma. Sin embargo, en el mismo momento en que consiguió cerrar la mano alrededor de la empuñadura del hacha de cobre, la bruja cerró el puño y la chica sintió que comenzaba a asfixiarse, incapaz de llevar aire a sus pulmones. Boqueó como un pez fuera del agua, se golpeó el pecho y arañó su cuello con las uñas, pero nada funcionó. Pese a todo, siguió peleando. Ella no se rendía.  


     —Tu sangre es poderosa, pues todavía no has sido víctima de la maldición que arrastro —siseó la bruja—. Puedo sentirlo, niña. Puedo sentir el poder de tu sangre, y pronto será mío.  


     Todo se tornó borroso. Onariel comprendió que no tardaría en morir asfixiada y lamentó que su caballero no estuviese allí para ayudarla. Incapaz de mantenerse erguida siquiera se derrumbó sobre el suelo; con sus últimas fuerzas se dio la vuelta y una lágrima corrió por su rostro. Esa no era manera de morir. Cerró los ojos y pensó en Drakavos; en su caballero. Deseó que estuviese a su lado.  


     La bruja desenfundó una daga de hoja fina, la misma daga que mil años atrás dio muerte a su padre y a su hermano, y se acercó a la chica que yacía en el suelo, ansiosa por derramar su sangre y alimentar así su poder. Cuando lo hiciese volvería a ser fuerte y su ejército de metal se extendería por todas partes; pronto lo tomaría todo. Sería su venganza a ese mundo tanto por la vida que había tenido que vivir como por la que le había sido negada.  


     —Aléjate de ella.  


     Era imposible. Drakavos, el caballero que no existía, el que compartía nombre con el último Señor de Drakonia, se encontraba allí de nuevo, con su resplandeciente espada y su armadura pulida.  


     —No existes —siseó la bruja—. ¡No puedes estar aquí! 


     El hombre cargó, consciente de que era en el cuerpo a cuerpo donde los brujos y los hechiceros se encuentran en desventaja, y lanzó una estocada a la siniestra criatura. Esta, sin embargo, la rechazó con un golpe de su brazo de hierro y acto seguido realizó un rápido movimiento místico con la mano de hueso, lo que lanzó hacia atrás a su enemigo. Antes de que este se pudiese levantar de nuevo, la bruja se acercó a él y cerró el puño, lo que privó al hombre de aliento tal y como había sucedido con la chica.  


     —No importa. Ahora tendré también tu sangre, eso aumentará todavía más mi poder. No sé cómo es posible que existas, pero gracias a vosotros seré...  


     El hacha de cobre cercenó el cuello de la criatura y la cabeza rodó por el suelo entre gritos de dolor mientras el cuerpo se desmoronaba hasta convertirse en un montón de polvo sobre el que quedó el oxidado brazo de hierro. Onariel, con el hacha al hombro, se acercó a la calavera y la recogió.  


     —Ya has hecho bastante —dijo la chica—. Será mejor que te estés quieta.  


     —¿Cómo lo has hecho? —los ojos llameantes de la bruja comenzaron a menguar y a titilar; su retorcida existencia llegaba a su fin—. ¿Cómo has podido traer de vuelta a tu caballero?  


     —Gracias a ti.  


     —¿Qué quieres decir?  


     —Me dijiste que nació de mi miedo y mi desesperación, ¿recuerdas? Tan solo tuve que volver a sentirlo. No fue difícil, dado que me asfixiaba. Por suerte para mí no pudiste mantener el conjuro en dos objetivos al mismo tiempo, ¿eh? 


      —¡No puedo ser derrotada por ti! —bramó el cráneo—. ¡Tú no existes! 


     —Te equivocas: tú no existes. —Onariel dejó caer la calavera y la destrozó de un pisotón—. Te has tomado tu tiempo. ¿Eh, Drakavos?  


     El caballero no respondió. Onariel buscó a su aliado con la mirada, pero no había rastro de él en la gran estancia. Lo que vio, sin embargo, fue un pequeño pájaro de fuego que volaba en círculos donde un momento antes había estado el caballero. La reconoció de inmediato: era la misma criatura a la que había seguido tras caer por la brecha que encontró en el bosque. Solo habían pasado unos pocos días desde aquello, pero se sentía como si hiciese toda una vida, o incluso varias vidas. Era todo tan extraño...  


     El ave de fuego echó a volar y desapareció por una de las puertas del salón, dejando una estela de fuego tras ella.  


     —¿Otra vez?  


     Onariel corrió tras el ardiente rastro y lo siguió durante largos pasillos y tramos de escaleras, sin poder librarse de la extraña sensación de que ya había recorrido todos esos lugares tiempo atrás, en otra vida que ahora tan solo parecía un sueño lejano y confuso que comenzaba a desvanecerse. Al fin, tras una larga carrera, el pájaro de fuego se consumió en una llamarada. La guerrera advirtió que la había conducido hasta una gran puerta de piedra, una puerta cuya superficie tenía grabada en oro la imagen de una llama ondulante.  


     Libérame.  


     Fue solo un susurro, pero Onariel sintió que las palabras resonaban en su mente con fuerza una y otra vez. Posó la mano sobre la piedra; estaba caliente. No había duda de que la Llama Eterna se encontraba al otro lado.  


     El grabado de oro brilló ante su contacto y la gran puerta de piedra se deslizó a un lado. Asustada y fascinada a partes iguales la mujer cruzó el umbral y se encontró en una pequeña sala circula de paredes de piedra blanca, con un gran pedestal cilíndrico en el centro. Sobre él ardía con fuerza una gran llama, cuyo calor reconfortó a Onariel. Había encontrado la Llama Eterna.  


     —¿Qué eres? —preguntó, ansiosa de respuestas—. ¿Qué soy yo? 


     Sintió la tentación de tocar el fuego y, de alguna manera, comprendió que estaba siendo invitada a hacerlo. Extendió la mano, libre de todo miedo, y tocó el corazón de la Llama Eterna.  


       


     Soñaba. Vio una mujer, una noble caballero de cabello rubio, que salvaba la vida de una criatura celestial, de un ave de fuego tan antigua como el propio mundo, reducida mediante las viles artimañas de un brujo que blandía la Magia de Frío con gran maestría y poder. Vio que la mujer liberaba al mágico ser tras derrotar al villano y ambos surcaban los vientos juntos, envuelto en llamas eternas. Vio a la mujer, tiempo después, con un bebé de cabello blanco entre los brazos, una niña llamada Drakonia; la primera de un noble y poderoso linaje que siempre lucharía del lado de la Vida, del Fuego y de la Luz. Vio que la criatura se marchaba hacia las estrellas, pero antes dejaba un obsequio a la niña: un guardián que nunca moriría y que siempre la protegería a ella y a su linaje. Onariel, con lágrimas corriendo por su rostro, entendió entonces que la Llama Eterna era parte del poder de aquella criatura celestial; que esta nunca se había marchado del todo.  


     Soñaba. Vio la fortaleza asediada por los ejércitos de la Muerte y vio al Guardián de los Secretos de Drakonia cometer dos asesinatos. Vio a la Llama Eterna estremecerse y llorar en silencio. Se vio a sí misma creciendo para convertirse en una bruja enloquecida por el dolor y la pérdida y vio que, a través de sus propios recuerdos, la Llama Eterna dio vida a otra Onariel, a la Onariel que esa niña debió ser y nunca fue, la niña que debió crecer para convertirse en una valiente y arrojada guerrera digna de la mismísima Drakonia, de la primera de su linaje. La Llama Eterna la necesitaba, pues solo la mejor versión de la niña podía derrotar al monstruo que resultó ser su peor versión.  


     Comprendió que la Llama Eterna quiso hacer más, pero la misma estancia que la mantenía a salvo contenía y limitaba su poder. Ahora, sin embargo, era libre para salvar Drakonia. ¿Pero qué quedaba que pudiese ser salvado, más que un reino vacío y congelado; un reino muerto?  


     El fuego se tornó en una enorme ave ardiente y la envolvió cantando de felicidad. Onariel echó a reír con los ojos anegados en lágrimas de alegría, contagiada por la criatura. Ahora entendía lo que se disponía a hacer. ¿Cómo había podido olvidar que existía otra Drakonia?  


     Pero toda magia exige un precio, y la mujer sabía bien el precio que debería pagar por eso. Drakonia viviría de nuevo, pero ambas, ella y la Llama Eterna, se extinguirían.  


     El fuego lo cubrió todo.  


       


       


    


  




 Epílogo. 

      

    Los rayos del amanecer bañaron el Bosque de las Lanzas Rotas y, a medida que el astro ascendía en el horizonte, comenzaron a derramarse también sobre las copas de hojas doradas del Bosque de los Dragones y sobre la gran ciudad-fortaleza que se encontraba en medio de la espesura, cuyas torres apuntaban hacia el cielo azul. Ambos territorios despertaron por fin tras una noche que parecía haber durado mil años; una noche que pronto sería olvidada, como si de un mal sueño se tratase. 

    Una de las ventanas del castillo se abrió de par en par para recibir al amanecer. Un hombre de cabello blanco se asomó, aspiró el perfume del bosque que la brisa esparcía por toda la ciudad-fortaleza y sonrió ante la perspectiva del nuevo día. El viento sopló y las banderas se inflaron y agitaron para mostrar una ondulante llama dorada sobre fondo verde. Drakonia estaba despertando.  

    El hombre de cabello blanco silbó con fuerza, lanzó un grito de júbilo y saltó por la ventana situada en lo alto del castillo. Descendió durante unos segundos con el viento resbalando por su armadura y, de pronto, una enorme criatura surgió de detrás de una de las altas torres para lanzarse en picado en pos del caballero, quien aterrizó sobre el lomo del dragón de escamas anaranjadas a la vez que gritaba de nuevo, embargado por la emoción.  

    —¡Vamos! ¡Arriba, amigo mío! ¡Arriba! 

    La criatura agitó las alas para tomar impulso y, tras realizar un par de pasadas sobre la ciudad, se elevó hacia los cielos y desapareció entre las nubes. Abajo, entre las calles de la ciudad-fortaleza, los habitantes de Drakonia miraron hacia arriba y sonrieron. Mientras los jinetes de dragón surcasen los cielos de su hogar, ellos estarían a salvo.  

      

    El dragón voló durante un buen rato, guiado siempre por la mano de su jinete. Desde las alturas podía verse cómo se extendían ambos bosques hasta que las copas verdes y doradas se entremezclaban en medio, lo que creaba un fantástico tapiz bicolor que parecía honrar la bandera de Drakonia.  

    Poco a poco dejaron atrás el manto de árboles dorados para sobrevolar otro manto, el verde, cuyas copas estaban salpicadas de cabañas de madera aquí y allá, así como por incontables pasarelas colgantes, en un entramado que daba forma a toda una ciudad oculta en la misma cúspide del bosque. Desde allí las temidas mujeres guerreras del Bosque de las Lanzas saludaron al caballero, quien hizo que el dragón lanzase una bocanada de fuego al aire para devolver el saludo.  

    Un claro se abrió entre los árboles, un claro cubierto de plantas y flores situado en el meandro de un río. Por orden de su jinete, el dragón descendió hasta posarse entre la flora. En cuanto lo hizo, el caballero se deslizó por su lomo para dejarse caer al suelo.  

    —Bebe, amigo mío —dijo sonriente—. Bebe y refréscate. Estaremos aquí un rato.  

    Una mujer los observaba a ambos desde lo alto de una roca parcialmente hundida en el río. Sus escasas ropas hechas de piel de oso, su piel tostada y cubierta de pinturas de guerra y la enorme pantera negra que bostezó a sus pies la señalaban como un miembro destacado de la tribu de mujeres guerreras del Bosque de las Lanzas Rotas. Su cabello, sin embargo, era blanco como el del caballero, pese a que en su caso era largo y tenía entrelazadas plumas de bonitos colores.  

    —Llamas mucho la atención —dijo con expresión ceñuda—. Además, creo que estás demasiado lejos de tu hogar.   

    —¿Eso crees? —el aludido se encaró con ella y posó la mano sobre la empuñadura de la espada que portaba al cinto. 

    La mujer flexionó las piernas y empuñó su lanza con ambas manos. Permanecieron así durante unos instantes: inmóviles, en silencio y estudiándose uno a otro; prestos para combatir. 

     Entonces el caballero se echó a reír, abrió los brazos y se metió en el río hasta las rodillas. La guerrera de expresión taciturna estalló en risas también, saltó hacia él y ambos se fundieron en un abrazo.  

    —Me gusta cómo te queda esa barba, Drakyo —dijo ella.  

    —Gracias, hermanita. ¿Cómo estás?  

    Los hermanos, mellizos de nacimiento, se separaron y se miraron el uno al otro como si se viesen por primera vez. Los dos sabían que solo habían transcurrido unos pocos días desde que estuvieron juntos, pero, por algún motivo, parecía que hubiesen pasado mil años.  

    —Estoy bien, tonto. ¿Cómo quieres que esté? —respondió la chica con una risita—. ¿Cuándo dejarás de ser tan protector conmigo?  

    —Nunca, Onariel. Nunca dejaré de protegerte, te guste o no.  

    La aludida, sorprendida por la repentina seriedad de su hermano, lo condujo de la mano hasta la roca parcialmente hundida en el río y ambos se sentaron sobre ella.  

    —¿Qué te pasa? No me gusta cuando pones esa cara. ¿Hay algún problema?  

    —No lo sé, hermana. Es... es extraño. Muy extraño. Aunque me temo que no sabría por dónde comenzar a explicarlo.  

    —¿Has tenido un sueño que no comprendes?  

    Drakyo miró boquiabierto a la chica, quien rió de nuevo.  

    —¿Cómo puedes saber eso?  

    —Porque yo sí he tenido uno. En él éramos niños y estábamos en Drakonia, con padre. Entonces llegaban...  

    —Los muertos —interrumpió el caballero—. Los muertos venían. Era el mismo sueño.  

    —Sí.  

    —Un hombre me asesinaba, hermanita. El Guardián de los Secretos de Drakonia. Lo que es extraño, pues, en realidad, yo soy el Guardián de los Secretos de Drakonia. Fue entonces cuando desperté.  

    Onariel guardó silencio. Ella recordaba lo que sucedió después, ya que, para ella, el sueño continuó. Recordaba que se convertía en una repulsiva criatura inhumana, en una bruja enloquecida, y recordaba también un enfrentamiento entre ese horrible ser y otra versión de sí misma, una muy parecida a quien era en realidad. Recordaba la Llama Eterna y el sacrificio que ambos, ella y el ave de fuego que resultó ser la Llama Eterna, tuvieron que realizar para salvar Drakonia. O, al menos, la Drakonia de la pesadilla. 

    —¿De verdad crees que tan solo era un sueño? —preguntó más asustada de lo que estaba dispuesta a admitir.  

    —¿Qué otra cosa podría ser?  

    —No lo sé —confesó—. Pero, si lo era, ¿cómo es posible que soñásemos casi lo mismo?  

    —¿Qué más da? Tal vez porque somos mellizos. —El caballero se encogió de hombros—. Será mejor que lo olvidemos. Es lo que debe hacerse con las pesadillas, hermanita.  

    Onariel forzó una sonrisa y apartó la mirada de su hermano para llevarla al cielo. Entonces, como si todavía estuviese soñando, distinguió un criatura de fuego, un ave de cuerpo llameante que volaba con majestuosidad. Fue solo durante un segundo, antes de que la criatura se perdiese tras el pico de una montaña. Sin saber por qué, la chica dejó escapar una lágrima.  

    Gracias.  

    Fue solo un susurro, pero le hizo sonreír.  

    Estaba en casa.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    PRÓXIMAMENTE:  

      

    DRAKONIA 2:  

    LOS MUERTOS VIENEN 

      

    Escribe un correo a jsanjuan.drakonia@gmail.com 

    y recibirás el primer capítulo en tu e-mail GRATIS. 

      

    Y si además votas y comentas DRAKONIA en Amazon, recibirás también una pequeña sorpresa extra.  

      

    ¡Te espero! 
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